SEGUNDA SECCION 


LITERATURA Y ARTE 
NORTEAMERICANOS 
DE LA POSGUERRA 


OS años que siguieron a la pri- 
mera guerra mundial fueron 
años decisivos para el rumbo 

que había de tomar la creación ar- 
tistica y literaria. La profunda revo-= 
Jución operada en el terreno de las 
formas artísticas fué algo radical y 
un punto de arranque. ¿Fué la gue- 
xra del 14 el origen y la causa de to- 
do este movimiento? Hoy puede 
afirmarse que sólo fué el factor des- 
encadenante: se buscaban nuevas 
formas de expresión, y el vacío de 
los años de la posguerra creó la co- 
yuntura necesarla.. 

A los ocho años de una doliente 

y sufrida posguerra surgen pregun- 
tas: ¿Qué coyunturas literarias ha 
creado la segunda guerra mundial? 
¿Qué nuevas fuerzas ha liberado? 
¿Dónde reside su originalidad? ¿Qué 
nuevos rumbos ha tomado la cren 
ción artística y literaria? Estos son 
los grandes interrogantes que, ha- 
elendo un alto en el camino, se han 
planteado las revistas de crítica U- 
teraria norteamericanas al enfuleiar 
los años de posguerra transcurridos 
y su significación en el todo de la 
evolución de la literatura norteame- 
ricana. 

Este movimiento de recapitula= 

ción, provocado quizá por el comba- 
tivo líbro de John Aldridge, After 


A 


por JUAN LUIS CAMBLOR 


the Lost Generation, ba tenido un 
amplio eco en la casi totalidad de las 
revistas jóvenes y una apreciable 
aportación editorial, como lo de- 
muestra el hecho de la aparición de 
estudios tales como An Age of Critl- 
cism, de William Van O'Connor, Es- 
say in Modern Literary Criticism, de 
Ray B. West. y Writer in erisis, de 
Maxwell Geismar, La polvareda li 
vantada, en la imposibilidad de co- 
nocer una por una las obras produ- 
cidas, va a permitirnos —recoglen- 
do y resumiendo opiniones y leyendo 
entre líneas— hacer un cuadro ge- 
neral de los nuevos valores que han 
aparecido en el horizonte de la erea- 
ción artística y literaria estadouni 
dense. 

Quizá no estaria de más recordar 
que la literatura y el arte norteame- 
yícanos son en su razón última sub- 
sidíarios de la gran literatura y arte 
europeos. En frase de Untermayer. 
“o europeo es central, lo america- 
no tangencial". Por razones obvias, 
se halla más estrechamente ligado 
al ritmo interno de la Uteratura In- 
glesa, y es a través de ésta, como re- 
clbe la influencia continental. Uni- 
camente coincidiendo con el noven- 
ta y ocho español, aunque por 1azo- 
nes distintas, como es natural, co- 
'mienza a haber un proceso de eman- 
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3 qué lejana y encendida altura 
bajó el amor hasta tocar mi puerta? 
Surgió desnudo entre la sombra yerta 

y amaneció en mis labios su dulzura. 


Su palabra cuajada de lernura 

es en mi sangre tibia flor abierta. 
Arcángel que en mis venas se despierta 
y borra de mi voz toda amargura. 


Alada estoy al mástil de su nave 

por la húmeda caricia de hondos lazo». 
AL filo de su voz salta la llave 

que guarda la angustia de mi verso. 

Por el arrullo al mundo entre mis brazos 
y aspiro en una rosa el universo, 


'ELEBREMOS amor esta alegría 
2 de asomarnos los dos a la ventana 
y oir al mismo tiempo la campana 
que anuncia con su canto un nuevo día, 


Todo nace otra vez en armonía 
con la primera luz de la mañana. 
A. pesar de sentirme tan humana 
hay algo de celeste en mi alegría, 


Abre mi corazón, ahí la sombra 
sus nocturnos propósitos anida 
en un rincón que la tristeza escombra. 


Pero miralo bien. Llega hasta el fondo, 
en un remanso oculto de tan hondo 
se aclara el arroyuelo de mi vida. 


MO tu condición de hombre sereno 
y ese gesto que llevas escondido 


«en una zona oculta del sentido 
como llevó su llanto el Nazareno. 


Es un humilde gesto de hombre bueno 
que llena de jilgueros el olvido 

Vence mi corazón escarnecido 

y transforma en amor lodo veneno. 


A veces se le pierde y no se asoma 
a iluminar lu rostro con su aroma 
de clara serranía o de campana. 


, 


Yo lo puedo atisbar con alegría 
cuando en lus ojos su temblor me espia 
+ y nacen rosas de mi sombra humana. 


/ CLARIBEL ALEGRIA 


cipación espiritual, une inquietud 
por hallar una personalidad y, sobre 
todo, una originalidad que no se tie- 
ne. Poco más tarde esta búsqueda se 
viene a unir a la angustia de toda 
una generación de escritores que co- 
míenza a sentirse en casa ajena en 
su propio país, dolorosamente Íncó- 
modo en un medio que repudia, Es 
la generación conocida con el nom- 
bre de Expatrlate, The Lost Gene- 
ration. La señal de partida la había 
dado Ezra Pound, y tras él se preci- 
pita toda una masa de jóvenes am- 
biciosos a la caza de más propicios 
ambientes donde la atmósfera no les 
resulte tan Irrespirable y puedan dar 
rienda suelta a su impulso creador. 
Desde el extranjero modifican radí- 
calmente el panorama literario y ar- 
tístico norteamericano. Su Ínfiuen- 
ela es enorme. Ellos y los que se que= 
dan integran el complejo de los 
twentles, extraordinaria floración 
que comprende dispares tendencias 
y opuestas personalidades. Recórde- 
'mos, por vía de ejemplo, los nombres 
de Pound, Elliot, Hemingway. Dos 
Pasos, Steínbeck, Saroyan, Faulkner, 
Lewis, Wolfe, Buck, Steín, Caldwel, 
Fasrel, Caín, O'Neill, Wilder, Green, 
Howard, Sherwood, Barry, para cl- 
tar a los más conocidos. Ynos vuel- 
ven del exilio voluntario, otros se 
“quedan. Todos llenan ln escena has- 
ta el comienzo de la segunda guerra 
mundial. 

¿Qué ha pasado después? La rea- 
lidad es que pesa mucho toda esta 
masa de escritores para que un no- 
vel pueda sacudirse fáclimente to- 
das las influencias y hallar un acen= 
to personal. Ocurre aquí algo pare- 
cido a lo que les pasa a los Jóvenes 
píntores, que no pueden sustraerse 
a la inevitable atracción que ejer= 
cen la inquieta vejez de Picasso, Má- 
tísse, Roualt, Braque, etc. todavía 
en la plenitud de su poder exprest- 
vo. La generación de la posguerra. 
us deci», los escritores por debajo de 
los cuarenta, se encuentran con un 
flujo aún ereciente o que, por lo me 
nos, no cede en sus líneas maestras 
Sole quedan dos caminos: o lr a la 
contra, en contra de lo que es su sus- 
tento, de quienes le han proporcio- 
nado instrumento de trabajo, de 
lenguaje, o, por el contrario, segulr 
en la corriente tratando de desarro- 
Mar en más amplios horizontes los 
caminos abiertos, con lo cual lo que 
se gana en facilidad se pierde en 
personalidad y voz propia. 

Sin embargo, las circunstancias 
que rodearon a la generación norte- 
americana de la posguerra son muy 
distintas de las de sus predecesores 
Nacidos durante la primera guerra 
mundial, padecieron en plena ado- 
lescencia la terrible crisis del año 
29. Cuando comenzaban su vida, la 
segunda guerra mundial los llevó a 
los campos de batalla de todo el 
mundo: cinco años, tras los cuales 
tuvieron que empezar de muevo cn 
una posguerra Inclerta y vacilante 
En los años de formación se encuen- 
tran con un paísaje hollado por los 
rebeldes ataques e Impugnaciones de 
la generación precedente; los 3u= 
puestos sobre los que se había basa- 
do la vida americana, las viejas cre- 
encías tanto religiosas como políti- 
ens (la idea del progreso: la demo- 
cracla a la manera americana ya no 
es la panacea universal), ete. se ha= 
jan venido abajo ante lo brutal del 
ataque. Su aliento literario les vie- 
ne Impuesto en la obra de estos mís- 
MOS. ++ 

No todo es negativo. En el cam- 
po de lo concreto literario se vieron 
enriquecidos por una nueva apre= 
ciación de Dante y de la literatura 
francesa, llevados a una reflexión 
sobre su propla lengua a través del 
prisma de la poesía del Renacimien- 
to inglés. Se habían incorporado a 
su herencia literaria Henry James, 
Nathaniel Hawthome y Mark Twain. 
rescatados de los ataques de los aca- 
demicistas; la Filosofía presentaba 
novedades de un neotomismo de 
Maritaín. el noecalvinismo de Nie- 
buhr y una variedad de evidencias 
de las limitaciones del racionalismo, 
desde las demostraciones de White= 
head hasta el angustiado existen 
lsmo de Kierkegaard: conocian mí 
literatura europea que ninguna 
las generaciones precedentes 
Y ¿X bien? Al hacer un Ju 
into sobre la Nue: 

»s los autores están 
en adjudicarle una actitud, ante el 
mundo, hosca y sombría. Si en la un 

terior la repulsa de los escrito.es 
lidad moral de 


clo de 


determinante, la gama en la que 
se mueven los de la presente está te- 
'hida de un escepticismo y pesimismo 
trascendentales. La fe en el futuro, 
en la posibilidad de un mundo feliz, 
se ha disipado. Al lado de esto se 
perfila la aparición de una dimen- 
sión religiosa, un deseo de recons- 
trulrse un mundo sobre unas bases 
de orden espiritual, aun cuando es- 
le deseo sea, más que la búsqueda de 
una verdad religiosa, la huida de una 
brutal realidad circundante: un “re- 
torno a la seguridad de un univer- 
so religioso”, que, salvo en contados 
queda simplemente en 1 
estado “prerrel 
Otra caracteristica seria una ma- 
yor sabiduria en el puro oficio —es 
crítor o artista—, con todo lo que 
supone de virtud como lo que su- 
pone de limitación de la espontanel- 
dad y artificiosidad. Esta es debid 
quizá, a la exigente disciplina un 
versitaría que posee la gran mayo- 
ría de los escritores, y frente a las 
rebeldes y solitarias fi de la 
generación anterior, muchos de los 
cuales eran autodidactos, éstos ex 
híben un rigor cas! cientifico. Lo que 
en gran parte de sus mayores cra 
instinto o intuición de escritor, en 
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a Paz, Domingo 14 de Marzo de 1954 


ello es reflexivo y consciente. En fin 
la llamada hacia aquella especie de 
huevo humanismo que latía en el 
fondo de los escritores de la "gene 
ración perdida” ha desaparecido por 
completo bajo wna temática Ínt 
secamente americana y vista desde 
na plataforma puramente amert- 
cana 


ba de que la historia de la Uteratu- 
ya norteamericana contemporánea 
se hacia sobre la base de una lísta 
de best seller. Los libros —decia— 
son considerados como caballos de 
carreras” Hay mucho de cierto en 
esta consideración: Para que un au- 
tor comience a interesar tiene que 
haber conseguido un éxito de IIbre= 
ría, es decir, tico que haber Íntere= 
sado ya. La crítica trata muy defi- 
cientemente de paltar esta situación 
con la concesión de los Premios Na= 
cionales del libro, un Pulitzer, un 
Bollíngen, etc. Naturalmente, las 
consecuencias del sistema conducen 
a una situación en la que, en lo que 
va de posguerra, 10 se pueda hablar 
más que de libros y no de autores 
de obras, pero no de obra, Falta una 
obra coherente que haga a un autor. 

No queda, pues, otro remedio: que 
encajar, ya que no a los autores, A 
los libros dentro de la evolución ge= 
neral ¡terarla, con objeto de orde- 
nar un poco el panorama y tratar 
de hacerlo inteligible. Así, puedo de- 
cirse que las dos escuclas tradiciona- 
les, en lo que va de siglo —10s expa- 
triados y los realístas—, continúan 
ejerciendo una huella profunda en- 
tre los escritores de la poszuerra, y 
siguen, por tanto, teniendo cultiva 
dores. En el primer grupo se encuen= 
tra Gore Vidal, que ha desarrollado 
con fortuna los temas queridos a los 
escritores de los twentles; Truman 
Capote, a auien algunos tachan de 
ser meramente un Faulkner disfra- 
zado y muy influido por el lrísmo 
de Saroyan. Frederik Buechner y 
John Horne Burns pertenecen tam- 
bién a este sector, cuyas caracterís. 
ticas más acusadas son las de po- 
seer una técnica depuradisima vestí 
da con una impecable perfece 
formal. Del otro lado están los rea- 
listas y naturalistas, que prolongan 
esta ancha veta americana, Entie 
ellos citemos a Norman Mailer, con 
su novela The naked and the dead, 
James Jones, con From here to Eter= 
mity, Nelson Aleren, gamador del 
Premio Nacional de Novela de 1930 
con su lbro Man with golden arm, 
que tiene ya en su haber dos libros 
más: Never Come Morning, un estu= 
dío de la situacion segunda genera 
ción de emigrantes —tema constan: 
te en la Merntura amerícana—. y 
The neon Wilderness, colección Ue 
novelas cortas sobre lo mismo. En 
este tema abunda también Leonard 
Bishop. 

Entre estos dos polos se hallan 
los novelistas que presentan — unos 
caracteres de mayor originulidao 
frente u la literatura de entregue 
rras. Son un grupo de autores que 
conjugan ambos puntos de vista en 
¡un todo homogéneo. El más carne- 
terizado en tanta novedad estilistí= 
ca es Willlom Styrom; cuya novela 
Lie down ín (he darkness recibe ¡n= 
fluencías ton contrapuestas coto 
las de Thomes Wolfe y Faulkner. 
John Griffin, al combinar asimismo 
las dos tendencias, logra una novela 
originalísima, The devil rides out, en 
la que se plantea el problema de la 
necesidad de renunciar a los place- 
tes carnales para conseguir una se- 
renidad espiritual; novela de pzo- 
fundo sentido religioso, en una at- 
méósfera que guarda algunas seme- 
janzas con la de Tomás Merton, La 
montaña de los siete círculos, la pr0- 
funda aventura del autor eh busca 
de la gracia que le lleva a Ingresar 
en la Orden Trapense. John Hersey 
—The Wal— está literaria y estilis- 
ticamente en la misma línea, al gan 
que Ralph Ellison, de raza negra, 
aue obtuvo el National Book Award 
el pasado enero, por su novela The 
invisible man, en la que se mezcla el 
simbolismo poético de Kafka con las 
crudas descripciones de la vida de 
los negros.'pues el hombre invisible 
es el negro norteamericano, a quien 
se mira, pero no se le ve más que 
como problema sociologico, como 
ún problema de derechos clviles, en 
el mejor de los casos, sin ser consi- 
derado como un ser humano que ríe 
y sufre, codo con codo, precisamen- 
te, con el blanco. Ya es, desde luezo, 
importante que el Premio del Libro 
del 52 haya recaído en la persona de 
Ellison y sobre un tema palpitante, 
tan hipócritamente planteado por la 
gran masa de la población blanca 
norteamericana 

En suma: es evidente que 
que todavía es pronto, no hay 1 
ras de primera maghitud que enfren- 
tar a las Viejas, y que su originali- 
dad no es tanta como para que se 
pueda esperar que ocurra a plazo 
breve. La apaslonante novedad de 
sus paralelos de la primera ¿ueno 
a ser má parcialmente ecliv- 
“America —dice Andrew Wan- 
ning— es un museo del pensamicn- 
to de la preguesra" 


POESIA 


El panorama de la posguerra 
ofrece en su conjunto uns calidad 
mantenida. Ha habido, sin embare». 
ciertas instancias que modific: 
tanto el ambiente, En primer lus 
Ja circunstancia —tantas veces y tan, 
universalmente repetida— de 
poeta que ha sido joven poeta 
muchos años continúa siéndolo 
nuestros días Se le hace, pt 
díficil la ascensión al rea 
ven, ¿Otras razones? Lo escasamen- 
te abiertas que están las pri 
les revistas a la gente ven; la 
falta de una conciencia y 
ta en ellas, tanto más de lamenta: 
porque han sido quienes habian le- 
atado la bandera, y, ffnzlmente 
la poca atención que dedican la- 
grandes casas editorlales a ln Poe 

ía. La Poesia —quizá el fenómos 
de mayor relieve cultural— es 
Norteamérica algo absolutamente 
minoritario. Entre las cuatro revis- 
tas principales y jóvenes —sexún 
Daiches— dificilmente se logiasian 
reunir diez mil suscriptores distin= 
Los. 


ARTE y LETRAS 


EL ULTIMO MENSAJE DE TRISTAN TZARA 


T ISTAN TZARA, ere: ritolozico Dadá es sin duda ino de los 
hombres que más influ han ejercida cn el desarrollo del estilo 

y las focas de muestro siglo. L abras que reproducimos as:men. 
de hecho, una eximia autoridad, por provenir de uno de los más eficaves 
artesanos de la literatura moderna, y constítuxen, en «ji mismas, una «o- 
lución utópica —pero tan real como las í » de Rene Clalr 4 de Car 
los Chaplin— para la crisis por la que atravlesa la cultura 
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“Es cierto que hay una crisis de la literatura, comi 
endo Tzara; el ambiente político y económico debe repercutir 
naturalmente sobre la literatura. La poesía no se escribe en las 
nubes. Se integra en la realidad cotidiana: el desorden, la conto 
sión de la época en el campo de la vida pública, se traducen en 
la literatura por una falta absoluta de líneas de fuerza, No ha 
nacido ninguna corriente poética nueva después de la segunda 
guerra mundial y esto es un sintoma trágico, ya que la poesía es 
la más exacta y elevada expresión del espirito humano. El letr 
mo no es un movimiento. Quiso recoger la tradición dadaísta pe: 
ro sólo vió su aspecto externo. El dadaísmo era una filosofíc. 
Falto de esta base filosófica el letriemo, que sólo es 
exterior, está desapareciendo, Sin embargo, toda la juventud, cons 
ciente o inconscientemente. sigue influenciada por el espiritu de 
Dadá, a pesar de ciertas reacciones aparentes: en realidad. nunca 
una reacción tuvo importancia en ningún momento de la literatura 
Nunca un movimiento reaccionario ha dejado un momento dura 
dero, excepto, quizá, los parnasianos, y de éstos sólo subsisten 
poquísimos poemas que tengan algún valor hoy día. Nunca re 
sultarán victoriosas las reacciones ni han resultado en el pasado. 
Ahora bien, la crisis actual será vencida como todas las crisi 
Pero esta vez la victoria será la liberación de la literatura y de- 
berá ir acompañada por la liberación social y económica de las 
masas. Los poetas siempre son profetas. El mismo Marx lo ha 
reconocido así. Nosotros los poetas hemos anunciado la liberación 
pero lo que todavía: no separa de las masas es que éstas aún están 
penando duramente para ganarse la vida y el pan cotidiano. E 
cierto que sólo ciertas élites minoritarias han podido apreciar cl 
valor de nuestro mensaje y han gustado de la pocsía dadaista o 
surrealista. Pero si estas minorías han podido entendernos esto 
quiere decir que todo hombre podrá entendernos algún día: sólo 
hace falta que las masas sean liberadas de la esclavitud que aún 
las aleja de las más altas expresiones del espiritu. Esto no quiere 
decir, empero, que estas masas liberadas apreciarán mí propia 
obra. Estoy todavía demasiado ligado a la sociedad actual. a pe 
sar de mis esfuerzos por combatirla y de mis intentos por supt- 
rarla. Lo que me liga a la sociedad actual no es una deuda. no es 
un compromiso en el sentido en que lo entiende Sartre; el sólo 
compromiso válido es el del hombre ante la vida en la medida en 
cue cada uno está comprometido ante la muerte. Porque la vida 
es más ancha que cualquier partido. 

Mi compromiso es escribir para todos, para las masas; por 
que 1 poesía nunca ha sido un producto puro del espíritu. El da- 
daísmo, el surrealismo han sido profundamente realistas y huma: 
nos, pese a todo, El realismo pinta la realidad; pues bien, la poe- 
sía liberada de Dadá era realista porque era una expresión es 
ponptánea, y lo espontáneo es lo más importante en las expresio: 
nes del hombre. Ser realista en pocsía no tiene nada que ver con 
ser realista en la vía discursiva de la novela o en la vía pictórica. 
El realismo en la poesía es la sinceridad, la complejidad, la ¡lo 
gicidad, tal como era nuestra revolución dadaísta que quiso, a 
pesar de las convenciones y del vocabulario, restaurar en lo poé: 
tico la medida del hombre. Baudelaire es un momento estelar del 
realismo, Rimbaud es otro momento, y en ese sentido Dadá cons 
lituye una revolución realista. 

La poesía debe hacer y se hará cada vez más humana hasta 
llegar a ser universal, a perder su carácter de “especialidad”. Só 
lo recobrará su fuerza cuando sea, al mismo tiempo, acción, como 
lo fué durante la Resistencia. Cuando, sin renunciar a su carácter 
específicamente poético, ni a su calidad intrínseca, el poeta deje 
de ser un especialista para sentir y expresar el reflejo de toda la 
humanidad, en plena armonía con las masas por fin liberadas de 
las cadenas económicas y sociales”. 
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arrollo intensivo de esta Unca: Un 
redescubrimiento. 

Entre os ¡poctus ya consados 
posgue 'halemos « Ry= 
best Lowell, convestido a, cutolicis- 
mo, y en quien —con sus dos libros; 
Lord Weary's Castle, premio Palit 
y The mills of Kavansugbs— la 
Yeliviosa novicame!Icane al 
alto; a Tomás 


La preocupación religiosa, que 
antes señalabamos en Ja novelística 
se hace aqui mucho más patente, A 
poco de terminar la contienda mun= de 
dial. los poetas se dleron cuenta de 
que el tema de la guerra no dada pa= 
ra más, Desechada tambien una ve 
na politica que tenía por aquellos 
momentos clerta boga, se volvieron 
hacia tema «bsolutos y profundos: 
lo religioso y el mito, Muy significa O MAIS 
Iva 1UE Ta publicación del libro do — Bn otro terreno se nba cel Lio de 
Karl Shapiro, Essay on Rime, en el — Richard Wilbur, Ceremony, Sib, 
que se hacia uma radiografía de lo angustiada cargo poética de los pri= 
jación, y. ante el paisaje de deso- meros, pero con Un equilibrio má 
on, pedia para la Poesía menos — acusado: a Willlam Jay Smith. (ec 
3 cormzón, La lebratlon at drark). William Canos 


la 
intelectualismo 3 


sición de Four Quartele, de ENOL, (Paterson). Delmore Sel 
siecióló la balanza, pues lor Pis Princess) 7 
¡fluyen en oa midida: en Jarrel (The seven—Icague 

verso, TÍtmo, £s-  ermtehes) están en la lnea de una 


y, eto, Four 


poesía satírica e Ingenlosa, Willfan 
Jerwin 1A mask for Janus), poe= 


HENES, CÍErTa 28m 


rtels, seria, pues, 
la posguerra lo que ! 


jara la anterio: rupo a quienes la critica recónoce 
terio solo quizá compartido £n como poetas hechos. 
tan alta escala por la Influencia ere- Entre los más Jovenes están Bár= 


nte en la Juventud de los poemas 
teyens 

a esto que la Poesia 
servida por Jovenes prolesore 
de Lengua y Literal 

Collexes privados, y. como 
dato interesante, un resurgir de la 
recitación de poemas —o más bi 


hara Howes (The undersea farmer), 
Artbu» Gregor, nacido en Viehu y 
profesionalmente Ingeniero, que po= 
see una rara perfección en el verso 
dramático: ha escrito un drama en 
verso representado en 1950 en la 
Universidad de Ulinols; John Lozan, 
profesor de sriexo y de Zooloyja en 


el gusto del puema deldo en alía voz — Je Untversióad de Notre Dame, 1n- 
raiz de de los poetas 1n- tólico, buen conocedor de 

pleses Edith y Osbert Sitwel y Dy= blemns del verso griego 3 Ia 

lan Thomas. cuyes dramáticas lec= tino, cuyo conocimiento y risor ha 

turas dejaron muy profunda impre= — aplicado al verso actual 

ón en el ánimo de 1 nes, ha 


un des 


2 e) punto que es de prey PASA A LA PAG, 4 


Página 2 

'NTES de la guerra de 1914, el c0- 

mercio de libros y en general esa 
hotividad humana en otros artículos 
se ejercia entre América Latina y 
|Y] Europa sin más tropiezos que los de 
la naturaleza y los opuestos por la 
Aneptitud de los funciona:los de ese 
ramo de las relaciones entre los pue= 
¡plos. Los llbros viajaban sin may 
¡| Tes obstaculos y eran objeto de con- 
sidoración y respeto en todas las la- 
títudes y por muchos gobiernos. El 
autor de estas líneas conservó nor 
mucho tiempo como curlosidad his= 
tórica 1u cubierta de un Ubro reco- 
mendado a los correos alemanes con 
esta dirección: “B. Sanin Cano, Bo- 
gotá". En ese tiempo Bogotá era 
menos renombrada que hoy y el 
agente postal de Hamburgo encan 
nó las poesías de Stefan George a la 
Isla de Java, En esu comarca y 00 
las vecinas de Sumatra y Borneo ro- 
6 la substancla de aquel grande es- 
pirltu en busca del destinatario. La 
cublerta: llevaba el sello de lugares 
inverosímiles hoy fncluídos en el Le- 
rritorio de Idonesla. De allí pasó el 
libro al Japón y un avisado funcio- 
ario de Tokio puso en Inglés en el 
sobre “Es en Panamá”. La pleza em- 
prendió viaje al través del Pacifico 
y una vez en la capital del Istmo, to- 
«Javía colombiana, se supo donde 
caja Bogotá. Esta expertencia rev 
1 todo un momento de cultura. Pue 
de ser Indíclo de Ignorancia, pero a 
un mismo tempo revela un gran res= 
peto por el significado del libro, 


Sl hoy un empleado de la oficina 
postal de Hamburgo hubiera de ver= 
seen el caso de dirigir un objeto 
postal tan vagamente consignado 
vacllaría seguramente y consult: 
vía las autoridades muy reverente: 
mente. Las autoridades abririan el 
paquete y, viendo que se trataba de 
versos de un poeta para ellas cono- 
ido o desconocido dispondrian que: 
emprendiera la marcha. Pero en el 
largo espacio de Hamburgo a una 
ciudad para ellos desconocida el l- 


EL DIARIO Va 


UN MOMENTO DE LA LITERATURA 


ido, consultado, sospecha= 
la "por quedarse en un 
rezagos para tranquilidad 


cesto de 
de una de muchas administraciones. 
Es penoso decirlo, pero de fines del 
siglo pasado a 1953 el líbro ha per- 
dido mucho en la estimación de las 
gentes y también la carta, porque 


ambos utensilios en la transmisión 
del pensamiento son de un lado 9b- 
jeto de sospecha y de otro materia 
de poca monta. Hace cincuenta años 
en Inglaterra una carta era un ve- 
hículo de pensamiento y por lo tan- 
to un objeto profundamente respeta= 
ble. En Bogotá las cartas que acaso 
no tienen señas precisas ruedan en 
oficinas extrañas, a la vista ndife- 
rente, de empleados y clientes como 
si la invención de la escritura fuera 
una cosa inútil. Si acaso, de repe= 
te, un Investigador secreto pone en 
ella sus ojos y entonces adquiere 1m- 
portancia. La indiferencia con que se 
mira en América Latina la corres= 


Y LA APTITUD CREADORA 


ET 


LATINOAMERICANA 


por  B. 


pondercia escrita revela un nivol 
bajo de cultura, pese a la excelsitud 
de algunas personalidades. 

Pero vamos a otra cosa. El libro de 
más activa circulación en Colombia 
y también en Argentina, era hasta 
antes de 1914 el llbro francés. La l- 
teratura de ese origen era el conoci- 
miento básico de quienes tomaban 
la literatura por profesión o simple- 
mente como un medio de entreteni- 
miento, La guerra le puso fin a esa 
situación. El libro francés durante 
cuatro años dejó de ser matería de 
fácil comercio y le cedió el puesto a 
la producción española que por ser 
menos abundante no suplló ni las 
necesidades del comercio nl la ext- 
gencla de los consumidores. Enton- 
ces los cultivadores del negocio edi- 
torlal pensaron en la conveniencia 


SANIN CANO 


social y en la posible especulación de * 
llenar el mercado latinoamericano 
de literatura con traducclones espa- 
folas de obras principalmente fran- 
cesas antiguas y modernas. Se esta- 
ba en este ensayo de mutación no 
sin plácidas muestras de éxito cuan- 
do sobrevino para vergllenza de la 
civilización el conflicto universal de 
1939, para probar cómo habían acer- 
tado en sus pronósticos los provee- 
dores: de lectura para esta sección 
del hemísferio occidental. 

Los resultados para la cultura han 
sido de varios aspectos. Sín duda al- 
guna la información general que 
procuran esas traducciones facill- 
ta enormemente la circulación de 
Ideas y ensancha los conocimientos 
prácticos y metafísicos de un gran 
número de gentes, Más no se puede 


EL ARBOL DEL ORGULLO 


E bajan a la costa de Berbería, donde se estrecha la cuña de los 
bosques entre el desierto y el gran mar sin mareas, olrán una 
extraña leyenda sobre un santo de los siglos obscuros. Ahí, en el 

límite crepuscular del continente obscuro, perduran los siglos obscuros. 
Sólo una vez he visitado esa costa; y aunque está enfrente de la tran- 
quila cludad Hallana donde he vivido muchos años, la ínsensatez y 
la transmigración de la leyenda no me asombraron, ante la selya en 


que retumbaban los leones y el obscuro desierto rojo, 
ermitaño Securis, viviendo entre árboles, 


Dicen que el 
Mezó a quererlos como a 


amigos; pues, aunque eran grandes gigantes de muchos brazos, eran 


los seres más 


Inocentes y mansos; 


leones; abrían los brazos a las aves. Rogó que los sollaran de tlempo 


para que anduvieran como las ot; 


ron con las plegarias de Securis, como antes con el canto de Orfeo, 
Los hombres del desterto se espantaban viendo a lo lejos el paseo del 


monje y de su 


forma de una serpiente. 


negar que del punto de vista neta= 
mente literario ha habido, si un de- 
terioro, por lo menos una desviación 
en el desarrollo de las Jetras amerl= 
canas. Antes de esta transformación 
el literato de estas partes debía o de= 
bería saber francés para cumplir de= 
corosa y humanisticamente su des- 
tino. Las condiciones de claridad, 
belleza, orden y preocupación carac= 
terísticas de esa literatura la impo- 
nían rigurosa y humanamente co- 
mo gentil modelo para la expresión 
del pensamiento. Esa literatura fue 
en el siglo XIX objeto preferente de 
estudio y motivo de admiración de 
toda la Europa culta, Los críticos 1n- 
gleses dedicaron su tenacidad de 
propósito a amalizaria minuciosa- 
mente y comprenderla con amor. La 
lengua y literatura francesas forma- 
ban parte de la conciencia literaria. 
y del conocimiento práctico de la vi- 
da en la Rusia zarísta Uno de los 


La Paz, Domingo 14 de Marzo de 1954, 


mejores críticos Internacionales del 
siglo XIX y XX, Georg Brandes, 
reconocía con placer el cúmulo de 
Ideas y de visión de la vida y las c0- 
sas que debían a Su contínuo y apa- 
slonado trato con/los autores fran= 
ceses de su época y de las pasadas. 

El desvio de la corriente comercial 
del líbto francés en América y 5u 
reemplazo por las traducclones. de 
obras maestras y menores de esa li- 
teratura ha sido causa de que lte- 
ratos y meros lectores por entreteni= 
miento se hayan apoderado de las 
traducciones con lo cual se ha des- 
cuidado el estudio de la Jengua fran- 
cesa, pérdida, sin duda, para la cul- 
tura de estos países. Pero lo más pe= 
'noso sin duda es que en la selección 
de traductores Jas casas editoriales 
usan de poco rigor en la escogencía. Y 
en vez de gustar los lectores la ex- 
celencia de los novelistas, críticas e 
historiadores franceses reclben la 1n+ 
Nuenela de intérpretes y a veces Ig- - 
norantes de la lengua francesa y de la 
española tamblén, Con Jo cual se ha 
hecho un grave daño también a nues- 
tra Jengua, pues empiezan a repun- 
tar en la forma y en el vocabulario de 
escritores noveles y premurosos los 
vicios con tanto culdado perseguidos 
y analizados en mejores épocas de 
huestra vida literaria por los severos 
maestros: tales como “Bello, Acosta, 
Cuervo, Suárez y otros, — 

No está por demás advertir que 
el mal de las traducciones es irre- 
medíable, Para traducir a Flaubert 
9.2 Remy de Gourmónt se necesita- 
ría una excepelonal Inteligencia y un 
Busto parecido al de los autores ori- 
finales, dotes que no se hallan en 
abundaneía en ningún mercado co- 
hocido, y-8l se hallaran es Justo Ima- 
ginar que antes de traducir a otros se 
descubririan a sí mismos. De don= 
de lóxicos precipitados saltarían a Ja 
Conclusión de que para gustar una li- 
teratura, para interpretarla o cono- 
cerla a fondo, acaso sea lo primero 
dominar la lengua en que ha sido ex- 
presad: 


ACERCA DE LA POLEMICA 
SOBRE EL POETA PERUA N 


CESAR VALLEJO 


por LUIS JAIME DEPRUVEG 


Rojas y el árbol sintló un vasto deseo de apresar los pájaros Inocentes 


| DEL INDIVIDUO 


por RENE ZAVALETA M. 


| f'VANDO muchos autores alema= 
1 U nes y algunos rusos divorclan 
1 os términos “cultura” y “olvi= 
lización”, dando a ésta última más 
lion un 'sentido peyorativo y. ma= 
|| terlal en oposición a la cultura quo 
vendría n ser la dotación de un es- 
píritu a la civilización, Incurren en 
| el error que ya señalaba Jacques 
Maritain ul decir que “una ciyiliza- 
ción mo merece tal nombié sino 
cuando es también una cultura, un 
desarrollo verdaderamente humano 
il y por lo tanto, principalmente n= 
telectual, moral y espirituni”. Por 
IA muestra parte diremos que también 
olvidan algo escuctal, en el sentido 
| de que no podemos pensar ea un 
progreso espiritual mientras el hom= 
ll bre carezca de condiciones por lo 
menos elementalmente humanas 
para existir. La miseria así como el 
I¡ lujo debilitan la actividad espiritual 
del hombre por la primordial preo- 
cupación de lo material, De tal ma- 
nera que toda civilización —s! por 
( esto quleren entender un progreso 
') técnico y en clerto modo un bienes= 
1 tar materíal—, tendrá como conse= 
[/ cuencia necesaria una cultura, pues 
sl a un ser dotado de espíritu como 
Y el hombre se le brinda un humus y 
!l condiciones favorables a ese nspec= 
1 to anímico de lo que es, la cultura 
| será unn realidad, resultado de la 
| realización de lo que el humano lle= 
| va en sí como virtud. Al decir esto 
| mo queremos decir que hará una vi= 
| da parcial en cuanto a las partes do 
| su ser síno que hará una vida espí= 
| ritual trascendiendo a la vida s0= 
| cla) 


Il. con Spelengler se ha establecido 
[/ de un modo tal vez definitivo el he= 
cho de que las civilizaciones nacen, 
se crean a sí mistmas hasta alcan= 
zar su apogeo. se expanden y mue» 
ren. Alrededor de lo mismo diremos 
' que el camblo constante en ellas es 
la ley y más radical de lo que gene- 
|ralmente suponemos, a tal punto 
Que, desde la perspectiva de lo es- 
Ipontáneo se puede decir sín temor 
que "presente es la negación del 
¡ayer 
$e 
Peto sólo pode:nos aceptar esto sl 
|) escontamos la aptitud creadora del 
[y Analviduo, cosa que por otra parte, 
|'mo se puede dejar de tomar en cuen= 
| ta, pues la historia es el estadio en 
que mayor amplitud toma esa c4- 
ll pacidad tan efectivamente genera= 
| dora de la libertad humana, sín que 
esto slgniflque nada contra la ínevl= 
tabilidad de los ciclos históricos, To- 
y dos las culturas siguen el curso ca= 
sl animal que arriba señalábamos. 
[Con la Intervención del hombre o 
| sia ella, las edades plegan a las que 
[| las preceden en muchos de sus valo» 
| zes. Es menester la intervención del 
homo hístoricus para asimilar las 
| bondades de esos ritmos anteriores 
1'oon el objeto de salvarlas y obtener 
) estructuras supertores. 


Así pues, cuando Maritaln aca» 
ba con la dicotomía alemana a que 
nos hemos referido no comete ertor 
y encauza de un modo Justo y equí= 
tativo las nociones de relación entro 
lo histórico, lo temporal y lo esplti= 
tual. Pero, a consecuencia de ese 
presente que niega continuamente 
su pasado y de esa capacidad do 
usimilación cultural del hombre de 
que hablábamos, tenemos que acep= 
tar una diferencia entre cultura y 
elvilización aunque dotándole de un 
sentido muy distinto al de los ya 
descartados, en este aspecto, auto= 
res alemanes y rusos. Bajo este 
nuestro punto de vista, la: cultura 
sería la inclusión e integración de 
los valores espirituales y persona= 
les humanos en los procesos Istó= 
ricos para alterar el camblo natu= 
ral, la novedad espontánea que ven 
dría a ser la civilización, Es preciso 
celarar que tomamos a la cultura 
como un fenomeno no nutural. (Re: 
cordemos ahora Otro pensamiento 
del ya citado y grande (ilosolo de 
Meudón; según él, la cultura, “es 
Matural en el sentido de su confor= 
midad a las £nclinaciones esenciales 
de la naturaleza humona, y pone en 
Juego los resortes esenciales de és- 
la”, “No es natural en el sentido de 
ue no es producido totalmente por 
Ja naturaleza') (1) 


Como ya ha establecido Arnold 
Toymbee (2), las civilizaciones mue- 
ren porque son imperfectas. El es- 
fuerzo que significaria la actividad 
cultural del hombre, su esfuerzo por 
asimilar lo que las socledades ante= 
riores tuvieron de auténticamente 
verdadero, nos acercaria mas a la 
perfección estructural, cierto que no 
de un modo total y absoluto, pero de 
tal manera que el hombre se halle a 
sí mismo y señale de un modo defi 
nitivo sus finalidades. En base a 
tas astmilaciones, la historia deja= 
ría de ser el campo de los impulsos, 
Superariamos esa etapa para entrar 
en una efectiva inteligencia históri= 
ca 


axiomático es el hecho de 
que asistimos al final de una edad 
y ul nacimiento de otra. Si proce= 
demos inteligentemente, la sociedad 
futura será a la nuestra lo que la 
Edad Medía fué en muchos aspec: 
tos al mundo greco—romano. SÍ 
obramos dirigidos por el impulso y 
comenzamos por negar todo valor en 
el mundo moderno, el mundo futu= 
ro será al nuestro lo que el Renaci- 
miento significó en mucho a la Edad 
Medla, es decir, una reacción clega 
que sin carecer de valores, tampoco 
asimile los de lo dad que le prece- 
dió, 


Todos los esfuerzos que señalá- 
bamos arriba aunque aparentemen= 
te buscan que la contextura de la 
cledad futura sea superior a la nue: 
tra, tienen una finalidad posterior: 


El hombre se va haciendo conti 
nuamente, lleva en su esencia la 
búsqueda continua de nuevas per= 
fecclones, perfecclones que no pue= 
den equipararse a la Perfección co- 
mo tal. 


El hombre realizado es un valor 
beurlstico y no un valor exlstente, 
es la Idea más o menos concreta de 
lo que consideramos como él hombre 
ideal, como el ideal de humanidad 
que sirve para determinar el senti= 
do y la finalidad de nuestras aspi= 
raciones, de nuestras actitudes fren 
te n todos los acontecimientos. Es un. 
valor heurístico como el hombre 
completamente viril que estudiaba 
Weininger al tiempo que negaba su 
existencia, 


Brota de una necesidad, es una 
entelequia, es decir la realización de 
nuestra tendencia a lo perfecto, Es- 
te conocimiento enteléquico se rea- 
liza gracias a la idenlidad necesaria 
que vence a la realidad verdadera. 

El hombre realizado existe sola= 
mente en cuanto razón de nuestras 
actitudes, 


La Paz, lebrero de 1954. 


1) RELIGION Y CULTURA.— 
Jacques Maritaín 

2) LA CIVILIZACIÓN PUESTA 
A PRUEBA.- Arnold Toynbee 

3) Federico Nietzsche, 


CHESTERTON. 


¡OS profesores españoles de Ja 
Universidad norperuana de 
Trujillo —la cludad fundada 

por Francisco Pizarro en 1534, que 
durante algunos años, a raíz de la 
Independencia, se llamó Bolívar y 
cuya Universidad fué establecida 
por el Libertador— han promovido 
na estremecedora polémica lltera- 
ría al declarar que el poeta César 
Vallejo es reo de solecismos, inasi- 
ble y absurdo, y que obliga al lector 
a buscar en el diccionario o a ínte- 
rogar a sus hermeneutas. 

Los catedráticos peninsulares Ro- = 
dríguez Nache y González Villayer- 
de provocaron un verdadero levan- 
tamiento Juvenil, Pero empecinados 
—por lo menos uno de ellos es ara- 
gonés— se ratificaron en sus opl- 
niones, dando pábulo a una conmo- 
ción universitaria que del Nor-Perú 
pasó al Alto-Perú y, necerariamen- 
te, repercutió en Lima 

Un dlarío vespertino lmeño echó 
más leña a la hoguera cuando, a to- 
da página, publicó la noticia de Bo- 
gotá anunciando que la revista “In- 
dice Cultural” y el díario “El Co- 
lombiano" de Medellín se sumaban 
a la defensa del poeta atacado. Y 
es digno de anotarse que estos tem- 
pestivos mensajes colomblanos han 
sido recibidos muy entusiastamente 
por la juventud y los conceptos en- 
comtásticos de los comentaristas bo- 
gotanos y antioqueños son cltados 
efitre comillas hasta hoy por todos 
los órganos de la prensa provincin- 
ha del Perú. 

César Vallejo es el poeta andino 
del Perú norte. Nacido en Santiago 
de Chuco, pueblo de la antígua In- 
tendencia de Trujillo —hoy Depar= 
tamento de La Libertod— se le asig- 


DON DE LA EBRIEDAD 


(COMO si nunca hubiera sido mía 
dad al aire mi voz y que en el aire 
sea de todos y la sepan todos 
igual que una mañana o una tarde. 
Ni a la rama tan sólo acude 
ni el agua espera solo el estiaje. 
¿Quién podría decir que es suyo el viento, 
suya la luz, el canto de las aves 
en el que esplende la estación, más cuando 
llega la noche y en los chopos arde 
tan peligrosamente retenida? 
¡Que todo acaba aquí, que todo acabe 
de una vez para siempre! La flor vive 


na con razón díctedo de "wrujun- 
ho", porque en la cludad universi- 
taria floreció su genlo y en sus au- 
las cursó el poeta sus años de Fllo- 
sofía y Letras (Humanidades) y en. 
sí coronó los cinco de Derecho. 

Vallejo pertenece «la llamada 
“generación de 1020" que en el Pe- 
rú da a José Carlos Marláteguí, 
Antenor Ortego, a Alberto Hidalgo, 
a Alcides Spelucín, a Luls Alberto 
Súnehez, Manuel Vázquez Díaz, 
Jorge Guillermo Leguía, Raúl Po- 
ros Barrenechea, Haya de la To- 
rre. Jorge Basadre, Alberto Guillén, 
Luís Valcarcel, José Luls Bustaman- 
te Ribero, Carlos Manuel Cox, Ma= 
nuel Sconne, Macedonio de la To- 
rre, José Sabogal, Camilo Blas y 
muchos otros representativos pe- 
ruanos de la poesía, de la lteratur: 
de la historia, de la pintura, de-la 
política, de la arqueología. Es la 
“generación del 20" de Neruda en 
Chile, de Pellicer en Méjico, de Ger= 
mán Arciniegas en Colombla, quien 
habla de ella en su bello libro 
Estudiante de la Mesa Redonda" 
Pero en el Perú, como en la Argen: 
tina, en Chile, Uruguay y Méjico, 
£sa “generación del 20" es una ge- 
neración revolucionaria, Con ella 
adviene el movimiento lamado “de 
emancipación mental de América" 
9 por otro nombre la Reforma Uni: 
versitaría que se inicia en la trise- 
cular Universidad argentina de Cór- 
doba en 1918 y culmina su primera 
etapa de luchas Juveniles en el gran 
Congreso Americano de Estudiantes 
reunido en Méjico en 1921. Pero con 
'sa generación adviene también to- 

imíento innovador en lite- 
ratura y poesía, Pues, aunque cro- 
nológicamente sean un poco mayo- 
res, es en los años del 20 al 45 que 
surgen las obras admirables de José 
Eustacio Rivera, de Rómulo Galle- 
gos, de Ricardo Gliraldes, de Jorge 
Luis Borpes, de Gabriela Mistral, de 
Vícento Huldobro, de Miguel Angel 
Asturlas, de Jorge Icaza, de Germán 
Parco García y de Barba Jacob, Y 
con ellos la obra pictórica de Diego 
Ríyera, Orozco, Siquelros, Portinari 
y la que en otros campos ha rea= 
lizado una brillante constelación de 
Tatinoamericanos. 

César Vallejo fué un proscripto 
del Perú, como Chocano, Y como él 
habría de morir en la expatriación 
y descansar Jejos de su terruño. La 
poesia de Vallejo suscitó verdaderos 
confilctos, prlmeto en Trujillo, don- 
de llezaron a encarcelarlo y después 
en Lima donde ningún diario o re- 
vista nceptó sus poemas y, además, 
fué riciculizado. 

En 1918 Antenor Orrego, filósofo 
norpetuano, ex senador y ex rector 
de la Universidad de Trujillo — 
anunoló a Vallejo con estas pala- 
bras: “a partir de este sembrador 
se inicia una nueva época de la ll- 
bertad, de la autonomía, de la ver- 
mácula articulación verbal”, 

Los dos líbros que Vallejo publi- 
có en el Perú —Los Heraldos Ne- 
fros, y 'Trilce, que Antenor Orrego 
prologa señalando a la nueva gene= 
ración de su país la aparición de 
Una nueva poesía— no merecieron 


Goy en la forma más libre que pue= 
do y esta es ml mayor costoha art 
tica, Dios sabe hasta dónde es cler- 
ta y verdadera esa libertad! Dios 
sabe cuánto he sufrido para que el 
ritmo no traspasara esa libertad y 
cayera en libertinaje! Dios sabe 
hasta qué bordes espeluznantes mo 
ho asomado, colmado de.miedo, te= 
meroso de que todo se yaya a: mo- 
rlr a fondo para: mi pobre ánima vi= 
vi 


a 
Tales palabras del poeta a Orrez 
go —su anunciador— las cita José 
Carlos Marlátezul en el mejor de 
Sus Siete Ensayos de Interpretación 
de la Realidad Peruana, sin cuya 
lectura no se comienza a entender 
la verdad del Perú. Porque Marlá- 
tcyul tabién, en su líbro de 192, 
Mama a Vallejo "el pocta de una 
estirpe, de una raza”... quien “tle= 
ne en su poesía el pesimismo del 
Indio”, pero en el que "se encuentra 
siempre un fondo de piedad huma 
na”. Y Marlátegul adhiere al pro- 
nosticador saludo de Antenor Orre- 
go de 1918 y dice que Vallejo... no 
sólo pertenece a su raza, pertenece 
también a su siglo, a su evo” 

_Pero Vallejo debló salir del Pe- 
nú: el 17 de junio de 1923 se em- 
barca en el vapor “Oroya”. Viaja 
hacia Paris con Jullo Gúlvez Orre- 
go, sobrino de Antenor, quien com= 
partió con el poeta su pasaje de pri 
mera dividiéndolo en dos de terce- 
ra. Vallejo y Galvez Orrego —muer= 
to después de largas prisiones y 
torturas en Madrid— vivieron fra= 
ternalmente en París durante va= 
rios años. Esa fraternidad fué una 
prolongación del afecto entrafmble 
que siempre 1gó a Vallejo y a An= 
tenor Orrego "cuya ausencia he 
Morado con muchas lágrimas”. de- 
cía el poeta. 

Después de sus dos libros extra- 
ordinarios "ese gran poeta que ha 
pasado Ignorado y desconocido por 
las calles de Lima tan propicias y 
rendidas a los laureles de los ju= 
glares de fería, se presenta en Gu 
arle como un precursor del nuevo 
espíritu, de la nueva conciencia” 
escribió Marlátegul en su ya citado 
Ensayo. Y en Europa César Valle- 
Jo deja dos obras complementarias 
Que coronan su mensaje poético; 


El poeta murló en París “con 
aguacero” en un día de abril de 
1938. Y se ha dicho, no sin razón, 
que de hambre, o de honradez or- 
gullosa. Porque acáso el único di 
hero que se le ofreció a ganar en 
su última etapa fué el que hubiese 
sido el precio de ataques del poeta 
a uno de sus hermanos del grupo 
de Trujillo a quien se le exigía dls 
famar, Vallejo no quiso vender su 
Pluma para el dicterlo y la calum- 
hia por razones políticas. El man- 
tuvo siempre una firme lealtad es- 
piritual hacia quienes habían sur- 
sido con él a emprenderla por loa 
caminos ásperos del embate y de la 
gloria. Y desde lejos síguló anhe» 
lante la obra social de sus costá- 
neos que, como él, hablan sufrido 
mucho el odlo de la plutocrapia l- 
meña para quien César Vallejo só- 


tan bella porque vive poco tiempo 

y, sin embargo, cómo +e da, unápime, 
dejando de ser flor y convirtiéndose 

en ímpetu de entrega, Invierno, aunque 
no esté detrás la primavera, saca 

fuera de mí lo mío y hazme parte, 
inútil polen que se pierde en tierra 
pero ha sido de todos y de nadie, 
Sobre el abierto páramo, el relente 


comentarios de la “prensa grande" 
el hombre, pues las sociedades se 


hacen para que el hombre realice 
lo que tiene sólo en potencia y en 
general pera que obtenga su pient= 
tud. 


lo es aproveo 3 

dle Lima. Sólo el anciano apóstol ele doo coo EDS O UB 
Yil Manuel González Prada elogió al y 
Joven pocta y encomió el profético 
prólogo de Orrego. Vallejo le dedicó 
un poema que el entonces estudían- y 
le Haya de la Torre, fraterno aml- 
go de Vallejo, puso en manos del 
viejo maestro, Pero el poeta escrl- 
birá a Orrego Cespués de la publica- 
ción de Triloc estas palabras envía- 
das desde Lima a Trujillo en 1922: ( 

“El libro ha nacido en el mayor Ñ 


Este tipo de hombre es el que 
podemos llamar “hombre realizas 
do”. No entendemos por esto 

1 el héroe suo el hombre 
14 plenitud. Es cierto que * 


hombre es cosa que debe ser supe es pinar en el pino, aire en el aire, lie Sepensable de él Asumo 

alaraleca Humana pnoien OS telente sólo para mi sequía. tica, Hoy, y muás que nunca quizás, ) 
taraleza o lento gravítar zoure mí una haste 

2 5u situación actual. El hombre añora desconocidn oblicua 

tenllzado es leal a que aspiramos , tísima de hombre y de artista:¡la Ñ 

ez Derfeco a muestras ojos actes CLAUDIO RODRIGUEZ de ser libre! Si no Ea de ser hoy 1 

proyectable para la impertección 


bre, no lo seré jamás. Siento que FS 3 
xana el arco de mi frente su más 
imperativa fuerza de herolcldad. Ma 


Que constituimos, 


o La Paz. Domingo 14 de Marzo de 1954. 


TOS apuntes fueron encontra- 
dos en la cartera de negocios 
del difunto Darío Latorre, que 
en paz descanse. Al descubritlos. A 
raíz de su muerte, nadie vensó que 
se tratara de un relato de su vida 
sentimental. En el primer momento 
resultaba absurda ln sospecha de 
que aquel hombre hubiera logrado 
ocultar positivas aficiones literarias 
bajo el espeso prestigio de una in- 
fatízable actividad mercantil, Más 
tarde fueron esos apuntes los que 
dieron la clave acerca de su sulci- 
dio, hecho tanto más incomprensl- 
ble cuanto que Latorre pasaba por 
ser uno de esos hombres a quienes 
la fortuna se complace en colmar 
de favores. Ahora se vierten en es- 
tas páginas tal cual los escribió el 
infortunado, Dicen ast: 
“Reconozco que el prendedor con 
que oprimo mi corbata es una Joya 
fea, pasada de moda. Entre mis ami- 
gos elegantes se me reprocha el que 
losista en llevarla, Muchos me han 
aconsejado que la hara fundir y que 
en su Jugar me fabríque un alfiler 
discreto, Pero ocurre que ellos 1gno» 
ran el profundo significado que ese 
prendedor tene para mí. Por mi 
parte, no he querido revelárselo: 
No lograrian entenderlo, Los recuer= 
dos que tienen un valor íntimo tras- 
cendental, expuestos a la curiosidad 
pública resultan inevitablemente ri- 
dículos. 


“El diseño de mi broche es muy 
sencillo: sobre una barra metálica 
leve espesor, una hormiga posa 
sus pequeñas patas doradas. Eso es 
todo. El conjunto resulta excesiva- 
mente notorio, debido, quizá, a que 
la barra es de dimensiones poco co- 
munes Por el tamaño, mi prende- 
dor no se diferencia en nada de 
aquellos dijes de hojalata que lucen 
en los dias de flesta los aldennos 
acomodados, Estoy seguro de que a 
ms amigos no les repugna el pren: 
dedor en si, sino el hecho de que se 
Parezca a los dijes de los aldeanos. 
Mis amigos nunca Jumgan las cosas 
por lo que son en relación con la 
belleza, sino por lo que son en rela= 


L concurso de carácter genoral 
convocado por la Fundación 
Universitaria “Simón Y, Pati= 

Mo”, la intelectualidad boliviana res- 
pondió en forma notable. 49 traba- 
Jos presentáronse abarcando la más 
amplia variedad de los géneros, los 
mismos que fueron clasificados en 
la siguiente forma: 11 novelas, 10 
colecciones de poesías; 7 plezas de 
teatro; 6 cuentos; 6 biografías; 5 
relaciones históricas, 2 ensayos y 
2 sín clasificación precisa. Esta enu- 
meración revela una inquietud cul- 
tural en nuestro medio, que sl bien 
no es notable a primera vista, se 
deja sentir a poco que se ahonde 
en el ambiente, 

El veredicto del Jurado, por una- 
nimidad de votos asignó el premio 
al trabajo titulado Historia de la 
Medicina en Bolivia suscrito con el 
seudónimo de Kallaguaya, que te- 
aultó ser el Dr. Juon Manuel Bi 
cárar. Es a esta obra a la que ha- 
bremos de referirnos 

A más de la novedad del tema, 

+ que por primera vez se lo aborda así 
en forma completa, tiene méritos 
propios cuales son el estudio largo 
y paciente que revela a través de 
una conclenzuda Investigación, fue- 
ra de la cantidad de substancia gris 
que ha tenido que poner en la apre- 
ciación de los hechos y en la redac= 
clón del libro, 

Abarca desde los tiempos primiti- 
vos hasta el día, dividiendo su tra 
bajo en cinco púrtes que compren: 
den 82 capítulos. Es de notar sí 1 
disconformidad entre el título gene- 
ral de Historia de la Medicina en 
Bolivia, con el contenido, que es 
exclusivo sobre la rezlón andino, 
existiendo un lamentable olvido de 
la región oriental de Bollvia, como 
al no fuese parte constituyente de 
la nacionalidad desde el siglo XVI, 
Apenas en la época republicana hay 
vagas referencias, que aumentan 3 
partir de la Iniclación del presente 
siglo, 

Naturalmente que lejos de nuestro 
ánimo señalar esta laguna como al- 
go premeditado, sino simplemente 
llamamos la atención acerca de ello, 
precisamente para que sea salvada. 
Una Investicación seria, como la que 
el Dr. Balcázar, ha realizado en los 
cronistas peruanos de la conquísta, 
pero que esta vez dedicada al des- 
Cubrimiento y conquista del Río de 
la-Plata, Paraguay y Oriente Boli- 
vlano, así como a la copiosa biblio: 
grafía fesuítica misional, le habría 
proporcionado los datos que aquí se 
extrañan. 

Esta deficiencia blbllográflca se 
nota en forma clara, pues el autor 
al final de su líbro ha colocado dos 
lstas que comprenden las obras na- 
clonalez consultadas y las extrano 
Jeras. Por tales referencias, pode= 
mos pues juzgar de las fuentes e Ín= 
formaciones que ha tenido a la vista 
para la redacción de su libro, 

Concretándonos u lo boliviano, 
la lista es coplosa, lo que prueba se- 
rla investigación, pero está muy le- 
Jos de ser completa. El autor, al c0- 
mienzo de la dicha lísta dice tex- 
tualmente: “en este capítulo hace= 
mos la relación de todo lo que se 
ha publicado en el pais, en materia 
médica o que puede tener relación 
con ella. Es de creer que muchas 
Obras o han llegado 4 nuestro co- 
mocimiento, o se han agotado, o fl- 
Bálmente, no se encuentran €n las 
blbllotecas públicas, Nuestra Infor- 
HERALoI dba: poes Dacar: ds; (ncoja- 

e” 

Tiene sobrada razón en lo que di= 
os el Dr. Balcázar, excepto en aque- 
llo de las bibliotecas públicas. 

Con respecto a estas, existo el 
prejulcio corriente contra todo lo 
que es institución del Estado: que 
mo sirven para nada, por más que 


olón con su concepto particular y 
egoísta de la belleza. 

“La historia de esta Joya está 
íntimamente ligada a la vide de una 
mujer. Es muy fácil señalar ol Ítl- 
nerario espiritual que me condujo 
a ella, Todos los hombres conocen 
este proceso; nadie que haya ama- 
do puede ignorarlo. Ella —se lla- 
maba Gloria— vino a la ciudad 
acompañando a su tía, una vieja 
gazmoña que Jamás entendió nues- 
tro amor, tal vez porque su cuerpo 
no le permitía ninguna benevolen: 
cla: creía la pobre encontrar la ima: 
gen del mundo al descubrir en el 
espejo las lamentables arrugas de 
su decrepitud. 

“Fué en diciembre cuando vi a 
Glorla por primera vez. La fiesta 
de los aguinaldos congregaba en la 
casa de la vieja tía a numerosos in= 
vitados. Estaba allí el Gobernador 
clvil, luciendo la inofensiva astu= 
cla de un buho disecado; había ofl- 
clales de la Brigada del Ejército, 
marciales y brillantes: damas per- 
fumadísimas y caballeros enhies- 
tos, embotellados dentro de la os- 
tentosa arquitectura de los fracs 
alquilados. Quise retirarme de la 
flesta en el mismo momento en que 
llegué. Nunca me han atraído los 
Talaces artificios de las gentes que 
necesitan disfrazarse para ser de- 
centes. Lo habría hecho si Gloria 
no hublera aparecido de repente 
ante mis ojos. 

“Nunca podré describir la sensa- 
ción que experimenté en aquel mo- 
mento, Yo estaba en la condición 
de huérfano que un día, en la ma- 
durez de la vida, ve resucltar « su 
madre, La sensación elemental que 
se deriva del amor es la. de que la 
novía no viene a ocupar una dimen- 
sión desconocida de nuestro espírl- 
tu, sino a llenar un sitio vacante, 
Quien niegue esto puede estar segu= 
ro de que no ha conocido el amor, 
En el misterio del mundo afectivo 
las amantes no tienen más encargo 
que el de poblar la pequeña zona 
olvilizada que en nuestro salvaje 
corazón sólo las madres pueden des- 
cubrir y conquistar. 


“Un momento después pude bal- 
lar con ella, Estaba orgulloso de te- 
nerla entre mis brazos, pues había 
notado que los hombres se disputa- 
ban sus sonrisas. El hecho de que 
me hubiera preferido, aplazando las 
solícitas atenciones de sus preten 
dientes, me dió fuerza para hablar- 
lo de amor, en los términos triviales 
en que se le habla 4 una pasajera 

Ella se fingió compla: 
interiormente no de 
Jara de desdeñarme, aparentemente 
aceptaba ml cortejo. Después, quí- 
4 por egoísmo, acaso para librarst 
los impertinentes mozalbetes que 
la acosaban, no quiso separarse do 
mí. Seguimos bailando hasta las pri 
meras horas del amanecer. 

"Desde entonces nunca dejé de 


nunca se haya tratado de utlizar 
sus servicios. Y es un prejuicio ín= 
Justo, tan Ínjusto como aquel de 
nuestros cronistas: que no hay fuen. 
tes para estudiar la historia bolivia. 
Da 

Desde hace algunos años quien 
esto escribe, en forma expresa ha 
venido luchando por desarralgar ese 
preJulcio, demostrando Incluso con 
la propia producción de cuanto ma- 
terlal existe en nuestras bibliotecas 
para estudiar muestro pasado; y no 
úlgamos de la Biblioteca y Archivo 
Nacíonal de Suere, que bajo la Ín- 
teligente y erudita dirección de don 
Gunnar Mendoza son un verdadero 
tesoro de materíales no explotados. 
Sin duda el escaso relleve Intelec= 
tual de quien estas notas escribe y 
su ningún valer político, ha hecho 
que su campaña haya caído en el 
vacio, pues el prefulcio continúa 
cual lo demuestra las líneas del Dr, 
Balcázar más arriba copiadas, 

Pero, como qulera que la Historia 
de la Medicina en Bolivia hubo de 
ser conocida del borroneador de es= 
tos apuntes en su calidad de micm- 
bro del jurado que calíficó las obras 
presentadas al concurso convocado 
por la Fundación Universitaria Sí- 
món 1. Patiño, considera que una 
vez más debe insistir en demostrar 
lo falaz de tal Juicio, 

Y para ello nada mejor que com-= 
plementar en la medida de lo posí- 
ble la lista del Dr, Balcázar y com- 
plementarla con libros que están 
aquí, al alcance de su consulta. 

En efecto, En la Biblioteca de la 
Universidad Mayor de San Andrés 
de La Paz, se guarda una muy bue- 
na colección de libros, folletos, tesis, 
eto., que no aparecen citados por el 
Dr, Bacázpr. 

En consecuencia a continuación 
se enumeran aquellas piezas bibllo- 
gráficas que no menciona el Dr 
Balcázar en su lbro y que se hallan 
aquí, en la Biblioteca Universitaria, 
y se las índica con la numeración 
del caso para facilitar su búsqueda, 


MANUSCRITOS 


29.105— Anónimo.— DE LA CA= 
COQUIMIA EN GENE= 
RAL. 

29,107.— José Ma, Quiroga.— LEC= 
CIONES DE FISIOLOGIA 
DADA POR EL CATE= 
DRATICO DE ANATO= 
MIA Y CIRUGIA Y ES- 
CRITAS POR EL ALUM- 
NO PRACTICANTE JO- 
SE MARIA LEONARDO 
BENAVIDES. La Paz 1830. 

29.108. — José Ma. Quiroga. — CUR= 
SO DE HIGIENE DICTA= 
DO POR EL CATEDRA- 
TICO DE CIRUGIA EN 
LA UNIVERSIDAD MA- 
YOR DE SAN ANDRES. 
La Paz 1838. 

29.110.— José Passamann.— ADI= 
CIONES A LOS CURSOS 
DEL AÑO SEGUNDO DEL 
QUINQUENIO DE ESTU- 
DIOS MEDICOS: FISIO- 
LOGIA Y PATOLOGIA, 
DICTADOS POR EL DI- 
RECTOR CATEDRATICO 
DE MEDICINA. La Paz 
1836. 

20.111.— José Passamann— CUR-= 
SO DE PATHOLOGIA 
ESPECIAL DICTADO 
POR EL DIRECTOR CA- 
TEDRATICO DE MEDI- 
CINA EN LA ESCUELA 
GENERAL DE C. MEDI- 
CAS DE BOLIVIA. La Paz 


20,120.— José Ma. Quiroga.— CUR» 
SO DE CIRUGIA MEDI- 
CA DICTADO EN LA ES- 
CUELA GENERAL DE 


EL DIARIO f 


HISTORIA DE UN AMOR 


Y DE 


por 


verla. Todas las mañanas iba a la 
Iglesía, en acompañamiento de la 
tía aruñona. Yo no he sido nunca 
flel creyente, pero asistía a los San= 
tos Oficios con fervorosa puntual! 
dad. No sólo podía verla, sino que a 
través de su pledad me parecía en- 
contrar a Dios. La mujer es el únt- 
co camino que los hombres tienen 
para llegar a Dios. Otras veces lo- 
gré verla fugazmente. Cada obstácu- 
lo que surgía entre los dos era un 
nuevo estímulo para nuestra apro= 
ximación. 

“Gloria fué Introduciéndose en mi 
vida como un dulce veneno. 31 el 
viento soplaba, la fe me hacía creer 
que ese viento traía sus suspiros: 
si las gotas de rocío brillaban al sol, 
la esperanza mo hacía creer que las 
rosas guardaban sus lágrimas de 
amor. El único obstáculo para nues- 
tro matrimonio estaba en la viejo 
tía. Sín embargo, no pude resistir. 
Un día encontré a Gloria bajo las 
palmeras que daban sombra a la 
vetusta mansión del Gobernador cl- 
vil, Tomé por asalto sus manos y le 


debemos casarnos ma- 
Mana mismo! 

'Contra lo que esperaba, ella 
aceptó. Nos casamos a las sels de la 
mañana, en la capilla de los cuarte- 
les del Ejército, Al saberlo, la vieja 
tía sufrió un síncope, y murió. Ce- 
lebramos a un tiempo el duelo y las 
bodas. Gloria me amaba tanto, que 
ante su cariño todas las preocupa- 
clones desaparecieron. Recuerdo que 
la vi reir como una chiquilla, estan- 
do yo n su lado, cuando el ataúd fué 
colocado dentro de la fosa, en e! ce- 
menterlo de San Ignacio. Entonces 
lo reproché interiormente aquella 
Indiscreción, sólo después vine a sa- 
bar que el amor es así. 

“Pasamos la luns de miel.en la 
pradera de “La Buena Esperanza”. 
Todas las tardes íbamos a caballo 
hasta la aldea. Cruzábamos veloces 
a través de los campos sembrados 
de tabaco. El aroma de las hojas se 
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mezclaba con el humus cálido de 
la tierra, En la aldea comprábamos 
frutas y conversábamos con el se- 
for estanquero, quien Invariable- 
mente nos obsequíaba con una copa 
de anís. Después Glorla rezaba fren- 
te a la imagen del Señor de los MÍ 
lagros. Mientras oraba, yo podía 
contemplar a las ancianas del pue- 
blo, que cruzaban en parejas las 
calles de piedra, hablando con avara 
desconfianza. 

—"¿Me quieres? —le decía yo con 
el orgullo de quien acaba de Ínven- 
tar dos palabras desconocidas en el 
lenguaje del hombre. 

—"Soy feliz! —contestaba ella, 
convencida, a su vez, de que tan 
denodada afirmación no había sali- 
do antes de los lablos humanos. 

“Pero aquella vaga respuesta me 

bastaba. Y así pasaban los días. A 
veces Gloria me decía: 'Trúeme 
aquella nube nacarada que corre so- 
bre los pinos”. Yo iba a la ribera, 
y traía un puñado de polvo, y le 
decía; “Cuando las nubes enen so- 
bre la tierra se convierten en are- 
na: Ahí tienes la nube!” Y ella reía 
a carcajadas. Aun comprendiendo el 
torpe engaño, el barro, al pasar por 
mi mano, se convertaí para ella en 
una nube. 
'La sencilla alegría de nuestras 
almas no estaba sujeta a circuns- 
tancias de tlempo o de lugar. Nues- 
tra felicidad era el resultado de una 
superación Interior, no el reflejo de 
un decorado convencional. En las 
noches frías en que la tempestad 
rugía en el campo, leíamos los cuen= 
tos de Rilke y zozúbamos de la ín- 
tima espiritualidad del Invierno. Por 
la mañana palpitúbamos dentro de 
una primavera trivlal. Hacia el me- 
diodía llegábamos a sofocarnos ba- 
Jo el golpe caliente del verano, Y 
en la tarde teníamos un otoño cre- 
puscular, cuando los árboles desc: 
gaban sobre la pradera la llvi 
verdura de sus hojas. 

“Es clerto que la monotonía en- 
gondraba en mi ánimo torpes des- 


PARA UNA BIBLIOGRAFIA MEDICA BOLIVIANA 
por HUMBERTO VAZQUEZ-MACHICADO 


CIENCIAS MEDICAS DE 
BOLIVIA. La Par 1837 


PUBLICACIONES Y 
TESIS EN GENERAL 


29.115.— CUESTION MEDICA O 
EXPLICACION QUE DAN 
AL PUBLICO DE SU 
CONDUCTA LOS DOS 
MEDICOS QUE ASISTIE- 
RON A LA HIJA DE DON 
CAMILO ESTRUCH, eto. 
Cochabamba 1867. SUS- 
CRIBEN MARIANO VI- 
RREIRA Y JULIO RO- 
DRIGUEZ. 

39.114 — CUESTION MEDICA. SE- 
GUNDA — PUBLICACION, 
eto. Cochabamba 1867. 


SUSCRIBEN MARIANO 
VIRREIRA Y JULIO RO- 
DRIGUEZ. 


20.116.— Casimiro Valenzuela. — 
MEMORIA REFUTANDO 
EL FOLLETO TITULADO 
CUESTION MEDICA O 
EXPLICACION QUE DAN 
AL PUBLICO DE SU 
CONDUCTA, ete. Cocha- 
bamba 1867. 


28.397. — INSTRUCCION METODI- 
CA PARA LA APLICA- 
CION DE LA VACUNA, 
etc. POR EL PROF. JOSÉ 
CORDON. La Paz 1833. 
Eduardo N. del Prado.— 
MANUAL DE OBSTETRI- 
CIA; Vol. 1. La Paz 1867, 
29,103.— Guido Bennatl, Vicente 
Legatto y José C. Manó.— 
EL NATURALISMO PO- 
SITIVO EN MEDICINA; 
Santa Cruz 1875. 

29.118,— EL VACUNADOR COM- 
PUESTO DE UN TRATA- 
DITO SOBRE LA VACU- 
NA PUBLICADO EN 
AÑOS ANTERIORES POR 
EL Dr. CARDON. SEGUI- 
DO DE OTRAS PUBLI- 
CACIONES DEL DOC- 
TOR BOUSQUET, TO= 
MADA DEL “MUSEO DE 
AMBAS AMERICAS”. La 
Paz 1840. 

29.124— Pablo Petit— CUESTIO» 
NES_ GENERALES DEL 
MODO DE PARTEAR. 
REIMPRESO EN LA PAZ 
1859. 

28.936.— Juan Martín.— PROYEO= 


29.123 


varios; hubo momentos en que yo 
creía de buena fe que a nuestro 
amor, para ser perfecto, le hacía 
falta el aliciente de una tralción. 

“Un día que el sol estaba más 
luminoso que nunca nos echamos 
sobre el césped de la pradera. En el 
canto del delantal Gloria sostenía 
un racimo le uvas. Mordiendo la 
mitad de cada uva, dábame a mí 
el resto, No sé qué ocurrió enton- 
ces. El zumo y las brisas principla- 
ron a embriagarme. Me quedé dor= 
mido sin saber cómo. D+ pronto des 
pertóme los gritos de Gloria: 

—"¡Está temblando! ¡Está tem- 
blando! —grltaba desesperada 

*Y enloquecida, corría en dire: 
clón al hogar. Yo me levanté apre- 
surado. recogí su bolso de seda, y 
seguí tras ella. No me explicaba el 
motivo de su alarma. Me detuv 
pude *-rme cuenta de que la 
rra estaba quieta, más firme que 
nunca, completamente ajena a los 
movimientos sísmicos. Cuando logré 
darle alcance, Gloria me explicó lo 
que había ocurrido. Estaba dormida 
y había despertado repantinamente, 
convencida de que un tertemoto 
agitaba el universo 

“Aquella noche nos retiramos a 
dormir temprano. Después de lan 
amargas experiencias estábamos fa= 
tínados. Gloria se apretaba a mi 
brazo, poseída de absurdos temores 
infantiles. No quiso que aparára-= 
mos la luz, y no supo explicarme su 
temor por la oscuridad. Tuve que 
dormir con la lámpara encendido 
sobre mis ojos extenuados. 

"Gloria se tornó irritable. Mis pa- 
lnbras de amor la desesperaban. A 
veces se agitaba frenética, y corría 
por la pradera, como si quisiera ll= 
bertarse de algo. En medio de aquel 
desequilibrio mi compañera reall= 
zaba los actos más absurdos. Un día 
se ajustó la montura a la espalda y 
quiso que yo sublera sobre sus débl- 
lez hombros convencida de que po- 
seía facultades equinas suficientes 
para compstir con una yegua de e: 
Treras. i Ni en la locura pel 
den las mujeres su vanidad deses- 
perada! 

“Con mucha frecuencia Gloria me 
aseguraba que sentía en su cerebro 
los pasos de un pequeño animal, Ex- 
perimentaba entonces un cosquilleo 
en las sienes, rayano en el diabólico 
frenesí de los poseídos, Los allenis- 
tas que la vieron se limitaron a exa- 
minar sus facultades Intelectuales, 
sin cuidarse de observar su cerebro 
proplamente dicho. La sometieron a 
toda clase de torturas mentales, sin 
resultados positivos. Diagnosticaron 
una locura causada por el amor. 
Confleso que aquel dictamen me 
Nenó de orgullo viril. 

“El día en que murió —una se- 
mana después— no quíse separarme 
de su cadáver, Era tan profunda mí 
pena, que quise embalsamarla para 
conservarla a mi lado hasta el fin 
del mundo, Por desgracia, las auto- 


TO_ DE REGLAMENTO 
PARA UNA ESCUELA DE 
MEDICINA PRESENTA- 
DO AL GOBIERNO DE 
BOLIVIA. La Paz 
10.540. — DESCRIPCION DEL A 
PECTO, CULTIVO, TRA- 
FICO Y VIRTUDES DE 
LA COCA. La Paz. 
20.550. — Clemente R. Markham — 
RELACION DE LOS RE- 
SULTADOS DE LOS EN- 
SAYOS HECHOS EN LAS 
INDIAS BRITANICAS 
SOBRE LA CULTIVA- 
CION DE LOS ARBOLES 
DE CASCARILLA (Chin= 
chonus) IMPORTADAS 
DE LA AMERICA MERI- 
DIONAL (Colección Gu- 
tíércez 143). Londres 180 
44.154 — Martín Castro.— PROF) 
LAXIS CONTRA EL CO- 
LERA. Sucre 1887. 
51938 — Victor _M. Villarejos M.— 
CONSEJEROS SANITA- 
RIOS PARA EL TROPI- 
CO. La Paz 1949. 
B1941— 51.942 — Fernando Alvá- 
ren G. A— INTOXICA- 
CIONES BENXOLICAS 
CRONICAS (Tesis). La 
Paz 1940, 
51.944 — Isase Rudon Moscoso. 
EVOLUCION DEL PR: 
BLEMA DE LA INMUNÍ- 
DAD (Tesis), La Paz 1926. 
31.045— APARATO RESPIRATO- 
RIO Y TUBERCULOSIS 
PUBLICACION OFICIAL 
DE LA SOCIEDAD BOLI- 
VIANA DE TISIOLOGIA. 
(Folleto). La Paz 1942 
51.940.— 51.947.— Augusto Morales 
Asúa.— UN PROGRAMA 
PARA PROTECCION MA- 
TERNAL E INFANTIL EN 


BOLIVIA. (Tesis) PUB. 
LA FACULTAD DE C. 
MEDICAS. — Cochabaml 
1048, 


BL94B.— Juan Rocamora Cuatro- 
casas. — CONTRIBUCIÓN 
AL ESTUDIO DEL CO- 
EFICIENTE DE ACLAR 
MIENTO DE VANSLYKE. 
(Folleto). - Cochabamba 
1045, 

81.049 — José Antonio Espinosa Va 
UNIVERSIDAD DE CO- 
CHABAMBA, DOS ENSA- 
YOS HEMATOLOGICOS. 
¿Tesis). Cochabamba 1947. 

99,109.— Zenón Dalence.— NECB- 
SIDAD DE UNA REFOR- 
MA SANITARIA Y BRE= 
VES INDICACIONES SO» 
BRE EL MODO DE REA- 
LIZARLA. Oruro 1864. 

R9.111.— Zonón Dalence.— LA ME- 
DICINA MODERNA - TE- 
818 PREVIA PARA OP= 
"TAR EL GRADO DE Dr. 
EN MEDICINA. — Sucre 
1862. 

s1055.— Zenón Dalence. LA PRO- 
VIDENCIA “LIGA HI- 
GIENICO SANITARIA".- 
Oruro 1005, 

bL.005 — Zenón Dalence— PROFÍ- 
LAXIS DEL COLERA - 
MEMORIA PRESENTA» 
DA A LA JUNTA DE SA- 
NIDAD DEL DEPARTA- 
MENTO DE ORURO. — 
Oruro 1887, 

44.101. — Corsino Rodríguez— NO= 
CIONES DE HIGIENE 
CIENTIFICA. Potosí 1913, 

44.188. — J, Vícente La Torre. NO- 
CIONES ELEMENTALES 
DE HIGIENE. Suere 1903, 

01.964 — Juan de la Cruz M. Jimé= 
nez. NOCIONES DE ANA+= 
TOMIA E HIOIENE, San» 
ta Cruz 1914 

41.265 — Manrique Rulz Ralmundo, 
Unir. Mayor de “San Ano 
drés" — FACULTAD DE 
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ridades no lo permitieron. Perm: 
neci con Gloria hasta altas horas 
la noche. Estabo solo, completames 
te solo con ella, gozando de los últi- 
mos Instantes de su peregrinación 
por la tierra. MÍ cabeza desesperada 
estaba Junto a su cabeza, embelle= 
cida por la lumbre e* misterio Ín- 
finito... De pronto princlplé a s*n= 
tir un pequeño ruldo a mí lado; era 
un ruldo cas! imperceptible, parecl= 
do al que produce un insecto al ta= 
ladrar una alfombra de plel. 

“Observé el rostro impasible de 
mi amada Advertía que el pabellón 
de su oreja derecha se movía llge= 
ramente. Y ví —¡0h sorpresa!— vi 
que una hormiga, oronda y saliste= 
cha, salía del Interior. Entonces me 
expliqué la angustia de Gloria, Com= 
prendí lo que era sentir a todas ho= 
ras las patas menudas e inexorables 
de un insecto arltándose en torno a 
la carne sensible, arañando con 5us 
foretos filudos las paredes auditivas. 
del oído. El miserable se había es- 
condido allí desde el día en que nos 
quedamos dormidos en la pradera. 
Ahora acobardado, abandonaba el 
divino refurio, huyéndole al frío de 
la muerte. 

“Tuve la fuerza de voluntad su= 

ficiente para tomar la pequeña hor= 
míga y guardarla en una caja de 
cristal, mientras encontraba una 
venganza adecuada para su crimen, 
En los afanes del funeral no volvÍ 
a acordarme de ella. Muchas horas 
después fuí a verla, Estaba viva; 
acosada por el hambre corría de 
un extremo a otro en el Interior de 
ln caja. 
“Entonces decidi el destino de 
aquella hormiga. Un sablo la disecó, 
y un Joyero la eternizó, cubriéndola 
con una capa de oro. El trabajo es 
perfecto, aun cuando mís amigos 
no la comprendan, Después la hice 
engarzar en un prendedor, y desde 
entonces me acompaña a todas ho= 
ras, todos los días, Por fuerza ten= 
go que verla a cada instante, Nun= 
ca me canso de maldecirla. Os ex= 
plicáls ahora por qué no quiero ha= 
cer fundir el grosero prendedor que 
leyo siempre sobre mi corbata do 
seda?” 


C. BIOLÓGICAS, ESCUE= 
LA DE FARMACIA-APLI-= 
CACIONES DEL HIPO» 
SULFITO DE SODIO EN 
EL ANALISIS QUIMICO 
CUANTITATIVO Y CUA- 
LITATIVO. (Tosis), La 
Paz 1930. 

44.170. — Angel Torrico M.— ANA= 
LES DEL LABORATORIO 
CENTRAL. (Folleto). Co- 
chabamba 1946 


51050. — Julio Requena Un 
DIO DE LA MENTA PU- 
LEGIUM BOLIVIANA. — 
(Tesis). La Paz 1009, 

51.057.— CLASIFICACIÓN DE 
PLANTAS MEDICINALE 
USADAS EN LA FARMA-= 
COPEA CALLAHUA 
La Paz 1889. 

4 Cordón.— INSTRUC= 

CION METODICA PARA 

LA APLICACION DE LA 

VACUNA - DISPUESTA 

DE ORDEN DEL SUPRE- 

MO GOBIERNO DE BO- 

LIVIA POR EL PROTO- 

MEDICO DE LA REPÚ- 

BLICA. La Paz 1053 


Ss 


28.307 


51.968. — Atanacio Quiroga. AGUA 
MINERAL DE VISCA- 
CHAMIL La Paz 1910 

51.925.— José Torregíani— CON- 
TRIBUCION AL ESTU- 
DIO DE LOS PROTIS- 
'TAS DE LAS AGUAS PO- 
TABLES. La Paz 1908. 

29.112 — Manuel Antonio Vaca 

+ Diez— ¿ES EL VIRUS 
UNA ENTIDAD? Sucre 
1869. 

34,130.— Raúl Guzmún Soriano — 
ERITROSEDI- 
MENTACION — VALOR 
PRONOSTICO Y DIAG= 
NOSTIZO DEL “INDICE 
DE KATZ", (Tesis, Co- 
chabamba 1944 


44.118. — Luís Meallu Caso.— CON= 

E SIDERACIONES SOBRE 

LA VIDA DE LOS OBRE- 

ROS EN BOLIVIA Y CA- 

SOS DF NEOMOCONIO- 

SIS REGISTRADOS EN 

EL DISPENSARIO ANTI- 

TUBERCULOSO DE LA 

CIUDAD DE ORURO, Co- 
chabamba 1945. 

51.009.— Nicanor Iturralde. EL 
COLERA — CARTILLA 
HIGIENICA. La Paz 1887. 

31911. — Mario Mostajo Bayú. — 
'APORTE AL ESTUDIO 
DEL ALCOHOLISMO Y 
LA ALCOHOLEMIA. (To- 
sls). Cochabamba 1048, 

10.110.— EL VACUNADOR _ (TO- 
MADO DEL “MUSEO DE 
AMBAS AMERICAS"). - 
La Paz 1846. 

20.119.— ESTUDIO DE PROFILA- 
XIA - EL PALUDISMO 
EN MIZQUE - BOLIVIA. 
La Paz 1905. 


Sin tiempo para una clasificación 
motódica del material antes deta= 
Mado, allí va sin orden ni concierto 

Iguno, tomado al azar de una lige= 
ra y por demás incompleta revisión 
delas catálogos de la Biblioteca 
Unive:<itario, Y conste que sola= 
mente se detallan aquellas plezas 
bibliográficas que el Dr. Balcázar 
no inserta en su bro. A pesar do 
todas las deficiencias y así en for= 
ma y a título de simple complemen- 
tación, abrigamos la esperanza do 

jue la lista que hoy so publica será 
de talguna vtlidad informativa a los 
señores galenos y sobre todo, cOm= 
tribuirá a disipar el preJulcio de la 
inutilidad de nuestras bibliotecas 
públicas. 
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MARTE, 
OBJETIVO DE MAÑANA 


'N medio de las negras tinicblas 
a más de 1.600 kilómetros so- 
bre la tierra 10 naves del es- 

paclo de aspecto raro planean en 

formación cerrada, girando en lo, 
no a la Tierra como pequeñas lu- 
has, en espsra del instante preciso 
para lo partida hacia Marte 

Pero esas no son naves del espa- 
elo como las que presenta el cine, 
de silueta elegante, aerodinámica. 
relucientes en su acero inoxidable o 
cromo, 

Cada una de ellas parece más blen 
el intento de algún aficionado a 
atar funtas cuntro enormes esferas 
como esos balones de entrenamiez 
to llamados “bolas de medicina". 
quince gigantescos cilifidros de o; 
eno y cuarenta gigantescos obje- 
tos con la forma de esos barquillos 
cónicos para helados, en un paque- 
te mal hecho— con una gigantesca 
esfera metálica colgada arriba, 

*Las Bolas de Medicina” son tan- 
ques de combustible de nilón y plás- 
ticos para el primer gran cohete que 
intentará el vuelo de ida y vuelta 
de la Tlerra a Marte. Están en el 
borde del paquete de modo que se 
puedan desprender fácilmente tan 
pronto como queden vacios de com- 
bustíble, 

Los largos y ¡ahusados cilindros 
también son tanques de combustible 
para otras manlobras necesarias del 
cohete y estos, también, pueden 
desprenderse. Los “barquillos para 
mantecado” son los Lubos de escape 
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TEATRO 

La comparación con la etapa pre= 
cedente es, en este terreno, muy des= 
alentadora. A los ocho años de ter= 
minada la primera guerra mundial, 
se podia ya contar con los autores 
dramáticos de primer rango (Euge= 
ne O'Neill, Paul Green. Maxwell An= 
derson, Sindney Howard, Elmer Ri- 
ce, Robert Sherwood y Philip Ba= 
Yry). A los ocho años de la segunda 
sólo puede hablarse de Tennessee 
Willlams y Arthur Miller. ¿Cuál es 
la razón de esta caída en barrena? 
No es una. sino varias, Henry Hewes 
las sistematiza en la Saturday Re- 
view on las siguientes. 


1) El alto costo de la puesta en es- 
cena. Los fracasos cuestan hoy 
cinco a diez veces más que en la 
dorada etapa de los twentles.' 
Productores y directores, ante los 
enormes desembolsos y atemori= 
zados por el posible fracaso, Im-= 
ponen su voluntad al escritor, 
con lo cual lo que sufre es la cali 
dad artística de la obra. 

La competencia de otros medios: 
la televisión, la radio y el cine 
ofrecen posibilidades más remu= 
neradoras y exigen menos habl= 
lidad. El autor dramático en po= 
tencia, acuclado por necesidades 
económicas, va hacia ellos, para 


Ligeros traspiés 


en forma de chimeneas para los mo- 
tores cohetes 

La gran esfera —10 metros de 
úlámetro— es la cabina, equipada. 
con reservas de oxígeno, tanaues de 
agua, alimentos, ventanillos equi» 
pos de radio, un cierre neumático y 
auizás un “pequeño bote del espar, 
cio" bara visitas entre ima y otra 
nave. 

Para los slete hombre 
dentro, este será su "hogar" 
rante casi tres años. 

Este es el diseño básico del “Pro- 
yecto Marte" —el libro que pronto 
se publicará del científico experto 
en cohetes Wernher con Braun, 
dando un plan detallado sobre la 
posibilidad técnica de un viaje de 
la Tierra a Marte. 

Este no es el producto de conje- 
Luras ociosas de un soñador. Se basó 
en la imaginación —pero con la re- 
gla de cáleulos y el cronómetro de 
segundos también. porque en un y 
Je de tanta aventura y temeridad 
como este, cualquier detalle puede 
ser decisivo, trascendental 
ra la turbina, unidos por un gran 

De este modo, von Braun puede 
decírle —porque él lo ha calculado 
— el largo probable total de la na- 
ve del espacio: 

Ciento treínta y cinco ples pará 
las embarcaciones de siete pasaje= 
ros": 210 ples para los tres cohetes 
¿fersles"_ 0 deargo,, Interplaneta- 
los, 

Sobre la cantidad de combustible 


que irán 
du- 


ener en la elaboración de prosra= 
mas con fines comerciales, con 
lo que sus futuras ercaciones que= 
dan definitivamente dañadas, 

3) La situación de inseguridad mun- 
dial, que hace en extremo caute- 
losos a los autores, sometiéndose 
ellos mísmos a una autocensura 
que, de no existir, los lanzaría a 
escribir más fervorosa y hones= 
tamente sobre temas contempo- 
ráneos. Un autor arrincoba una 
obra porque piensa que podría 
ser tachada de traición a los 
principlos sobre los que se asien= 
ta la nación, La publicación o la 
representación de su obra podría 
significarle Ja pérdida del pasa= 
porte, sin contar con:las pérdl= 
das económicas derivadas del 
bolcoteo de Hollywood. 

4) Los convencionallsmos artisticos 
y económicos del teatro al uso, 
que obligan a comprimir la ac- 
ción y que prohíben las Incurslo- 
tes en el campo de la Poesía, de 
los conceptos y del teatro sImbó- 
lico o alegórico. 


1) La injusticia de los julclos.apre= 
surados de la crítica dirigida ha- 
cin el gran público, que han “re- 
ventado” más de una obra que, 
con posterioridad y más reposa= 
damente, han bautizado como 
“la mejor del año”. 

6) La dificultad de aprender el ofl= 


del genio y sus aledaños 


“Bonaparte fué, es verdad, un gra 


Chateaubriand 


general: ganaba 


todas las batallas. Pero, aparte de esto, el oficial más insignificante 


era tan hábil como dl" 


Víctor Hugo 


"Vea: por poco que yo valga, he tenido madre. ¿Sabe 
Usted lo que es tener madre? ¿Ha tenido madre alguna vez?" 


Ponson du Terrail 


'Su mano estaba viscosa y fría 
como la de una serpiente”. 


Jules Romains 


"Este hombre es un cerrojo personificado". 


tajadas por la naturaleza pai 


H. C. Wells 


El melón ha sido dividido en 
'4 que sea comido en famill 


Bernardino de Saint Pierre 


*Dondequiera que se presenten, las pulgas se lanzan slempre sobre 
el color blanco; ese Instinto les ha sido 
dado a fin de que podamos cazarlas con más facilidad", 


FA, sh 


Azorín 


—exclemó el otro en portugués", 


Gobineau 


En cuanto un francés cruza Ja 
Irontera, entra en territorio extranjero". 
rlyle 


de ahí au dificultad para expresar 


“Los labios 


aposento, pero 


La 1ique 


“Porque e 


ndo Uno pasa la raya, yu no hay 


“La niña era vize 


Alfredo de Musset 


uudan silencio para olr hablar 
al corazón” 


A. J. Cronin 


“Ella salo serena 
huesos sudaban di 


ente del 


Napoleón HI 


a de un pais depende de la prosperidad genera)”. 


Ponsard 


imites”, 


EL DIARIO 


necesaria: 4.023 toneladas, incluyen- 
do las reservas. 

Sobre el área total de los tubos de 
escape de los motores cohetes: 1.147 
pulgadas cuadradas 

Sobre la cantidad totad de oxíge- 
no que cada tripulante respirará en 


_Cada día, durante los sigulentes 969 


días: 2.1 líbras. 

"También ha calculado que todo 
este equipo, incluyendo las seccio- 
nes prefabricadas de los buques del 
espacio, de nilón, plásticos y meta- 
les ligeros, y su combustible, puede 
ser llevado a la órbita alrededoy de 
la Tierra por 950 vuelos de losBo- 
hetes ferries, que consumirán seis 
millones de toneladas de combustible 
y costarán 500 millones de dólares. 

Eso es. como indica Von Braun, 
cosa de una décima parte de la 
cantidad de gasolina quemada en 
sels meses en una operación mili- 
lar terrestre? El Suministro Aéreo 
de Berlín. 

Todos estos cálculos tediosos y sin 
fantasía son refleios de las dos 
grandes consideraciones que domi- 
nan la vida del aviador interplane- 
tarlo y sus posibilidades de sobre- 
vivir con una certidumbre fría e 
tiempo y la fuerza de 


En la órbita alrededor de la Tie- 
tra, cada uno de los barcos del es- 
pacio que giran está balanceado en- 
tre dos fuerzas: Ja atracción de la 
gravedad de la Tierra y “la acele- 
ración angular” o fuerza centrífuga 
de su propa velocidad. Esta es la 
misma fuerza que mantiene el agua 
dentro de un recipiente cuando se 
le dan vueltas con rapidez. Una vez 
las dos fuerzas están equilibradas, 
los motores cohetes pueden para- 
lsarse y la nave del espacio plane: 
rá sobre una órbita determinada 
de manera precisa. 

Silos motores cohetes se ponen de 
nuevo en acción —como se hará en 


el primer impulso Hacia "Marte— la 

aceleración adicional empujará a las 
naves del espacio Nberándolas de la 
atracción de la Tierra y proyectán- 
dolas hacia adelante al espacio Ín- 
terplanetario profundo. 

Y entonces cada nave estará ba- 
Janceada entre dos nuevas fuerzas: 
Su propia aceleración y la atracción 
de gravitación del Sol— errante al 
través del espacio sobre invisibles 
vías de gravitación como un nuevo 
planeta. 

Más de 80 millones de kilómetros 
más tarde, esta órbita cortará la 
órbita de Marte alrededor del Sol, 
pero sólo si las naves del espacio 
han partido en el instante propicio 
exacto y en una dirección calgala- 
da de manera precisa. 

Habrá suficiente reserva de com- 
bustible para errores menor: 
rrecelones menores. Pero un 
de unos pocos segundos representa- 
rá millones de kilómetros de desvia- 
ción de la ruta más adelante. 

Y por eso el tiempo, también es 
un factor básico. Todas las fases de 
la operación, hasta la construcción 
de los primeros cohetes-ferrles en 
la Tierra varios años antes de que 
la expedición emprenda el viaje, 
tienen que seguir un horario —o de 
lo contrario exponerse al fracaso. 

Porque una nave-cohete. del espa= 
cio, explica Von Braun, es algo si- 
milar a una bala. Una vez que se 
apunta y dispara por una sola car- 
xa explosiva, seguirá una trayectoria 
y se proyectará hacía wn solo punto, 
y no hay medio de varlarlo. 

Por esto, el punto, trascendental 
de la expedición de tres años de la 
Tierra a Marte, el instante en que 
el éxito o el fracaso se determina- 
rá, será una hora trascendental y 
decisiva cuando los cohetes se pro- 
yecten trepidantes y pasen la luna 
y vayan más allá, una íncrelble dís- 
tancia más allá, penetrando en el es- 
pacio del sistema solar. 


— LITERATURA Y ARTE 


NORTEAMERICANOS DE LA POSGUERRA 


elo. El único medio de aprender 
a escribir teatro es escribirlo, 
asistir a los ensayos y a la repre= 
sentación. Con las enseñanzas 
obtenidas, escribir otra obra, y 
repetir indefinidamente el pro- 
ceso, pues el talento de un autor 
dramático no es el de un escritor 
de talento, sino el saber trans= 
mitir las ¿dens y los sentimien= 
tos en colaboración de los acto- 
res, directores de escena y deco- 
'adores, Y esto no se aprende es- 
trenando cada tres años. 

Para remediar esta situación cri- 
tica se han ideado varias soluciones: 
Por una parte está el New Drama- 
tist Committee, que ayuda a sus 
miembros a aprender la técnica tea- 
tral, ya enviándoles a presenciar los 
ensayos de Broadway, ya represen= 
tando sus obras sin grandes preten= 
siones en el montaje. Por otra par= 
te está el Actows Studio, que pro= 
porelona a sus miembros —actores y 
directores— la oportunidad de ex- 
perimentar con técnicas que de otro 
modo no estarían a su alcance. Las 
drama schools, repartidas por todo 
el país, cumplen una misión análoga 
en menor y más modestas proporcio= 
nes. Y, por Último, los nuevos pro- 
yectos de ley que permitan construb; 
nuevos teatros (no se olvide que el 
puritanismo repudlada al teatro por 
pecamínoso) y la John Golden'e 
Ploywrigth Loan Fund, que, una vez 
constituida. proporcionará ayuda 
económica a los autores dramáticos 

A una distancia bastante const- 
derable de los autores ya plenamen= 
te. consagrados Tennessee Willlams 
y Arthur Miller, nos encontramos 
con Willlam Inge, a quien la crítica 
alaba la universalidad de los carac= 
teres que pinta, Su obra de más éxi- 
to, Come Down Little Sheba, ha sido 
llevada a lo pantalla y en el último 
Festival de Cannes ha conseguido 
un premio. Ha escrito, además, Ple- 
nic. Arthur Laurent ha conseguido 


un estreno de exito con sus obras 
The home of the brave y The time 
of the Cuekoo, la primera de las cus 
les ha sido llevada también a la pan- 
talla. Sus obras son un estudio del 
ambiente y de las costumbres ame= 
ricanas, en las que se destaca un ex- 
celente diálogo. Carson McCullers 
(Member of the wedding) cultiva un 
teatro poético, con escapes a la sá= 
tira, The Shrike, de Joseph Kramm, 
es la historia de un inconformista 
en la sociedad americana, 

En el pobladísimo campo de los 
autores “que prometen están 'Eru- 
man Capote y Herman Wouk, am= 
bos novelistas de éxito, que Í'acasa= 
ron en su íntento teatral. En la co- 
medía hay que citar a George Axcl= 
rod, por su obra The seven—years 
Hch. Hay que citar, además, entre 
otros, a Richard Nash, Horton Foo= 
te, Norman Roster. 


PINTURA 

Las dos direcciones que coexisten 
en la pintura norteamericana de Ja 
posguerra son, por una parte, el ex- 
presionismo figurativo, muy en la l- 
nea del Rouault de la última etapa, 
con tendencia hacia un patetismo 
colorista, y, por otra, la aventura del 
Arte abstracto. 

Los conocidos, como la Escuela de 
Nueva York, están más en la segun= 
da de ellas, Sus máximos represen= 
tantes son Willen de Kooning y 
Jackson Pollock, De Kooning, aje 
había empezado con una técnica 
realista, ha ido derivando hacía la 
abstracción, en Ja que exhibe un inf= 
mitable vigor. Su obra maestra —un 
gran lienzo titulado Excayation, que 
está en el Arl Instítute, de Chicago 
— pasa por ser Ja culminación de la 
pintura norteamericana de la pos- 
xuerra. Pollock, por lo atrevido de 
sus composiciones, es el escándalo 
de sus contemporáneos. Dentro de 
dicha Escuela deben asimismo te- 


AREQUIPA 


NA de las principales Avenidas de La Florida lleva el nombre de 
x del Perú, muy allegada a Bolívia desde 
por haber constituído nno de los eslabo- 


Arequipa, ciudad del 
los tiempos colo, 
nes entre Líma, La Paz y Potosi. 


Varias son las acepciones etimológicas de la palabra Arequipa, 
unos dicen que deriva del aymara arl (filo de monta 
detrás de las cumbres. También se 
gresaba al Cuzco, después de sus conquistas 
lleas, descansó en un hermo 
n quedarse a vivir alli: ari 


trás), es decir: 
e, cuando 
1 de Chombi 
2 sus súbditos que podi 
darse). 


) y Kepa 1de- 
e que el Inca 


o valle y les dijo 
y kepay (aue- 


La Paz, Domingo 14 de Marzo de 1954, 


MONA FREEMAN 


nerse en cuenta a Matía Echausre, 
al fallecido Arshile Gorky, a Ri= 
chard Poussette—Dart, Attillo Sa 
lemme, Adolph Gottlieb, Willlam. 
Baziotes y a Robert Motherwell, ca- 
sl todos ellos con obras hltimamen- 
te adquiridas y exhibldas por el Mu= 
seo de Arte Moderno de Nueva York 
MUSICA 
Frente a la búsqueda ardorosa 
por un nuevo fraseo musical por par= 
te de la generación anterior, la pre= 
sente exhibe una total indiferencia. 
Las corrientes que principal- 
mente influyen en la actualidad son 
el neoclasicismo de Strawinsky, el 
cromatismo del triunvirato vienés 
(Schoenberg, Weben y Berg) y el 
codificado método de Hindemith. En 
el primer grupo encontramos a Ale- 
xis Haleff, ruso de nacimiento, que 
obtuvo el máximo galardón musical 
—el premio: de la critica musical— 
este mismo año. Su música está en. 
Ja línea que ya desde Tchaikovsky 
Strawinsky. a la que él añade un 
gran virtuosismo orquestal. Ellot 
Carter fué uno de los primeros en 
atravesar la barrera imaginaria que 
separaba Strawinsky de Schoenberg. 
En cuanto a la música atonal o 
dodecafónica, el más brillante expo= 
mente es Leo Kirchner. Hindemith ! 
tiene un fle) discípulo en Lukas Foss. | 
Los eclécticos, los que siendo a la 


vez tradicionales tratan de «simular= 
se todas estas técnicas, VENCEN 58 
más ilustres representantes en dos 
compositores que se han jobrado la 
inás sólida reputación en lo que ya 
uesde la guerra. Son éstos: Leonard 
Bernstein y Norman delo Jojo. El 
primero de ellos, un compositor es= 
pectacular y extraordinariamente 
dotado (hace de todo: ex director de 
orquesta, planista e incluso escritor: 
de letras de canciones), hace estren 
mecerse a la crítica musical escri 
biendo música de jazx para Broñd- 
way, y asegurando que el futuro de 
Ja música. “serial se encuentra en 
esta disección, Dello Jolo recihe muy 
disectamente la Influencia de Co- 
pland. Es un músico fácil. esnerto y 
prolífico. 

Para terminar, unas pajabras Ge 
Harry Levin: “Culturalmente, inclu= 
so más que Ideológicamente, no estas 
'mos preparados para representar El 
papel hegemónico que la Fortuna 
parece determinada a ÍMponernos, 
Aunque creamos en nuestra gran 
tradición lteraria, hos damos cuen= 
ta de que su grandeza está muy le= 
jos de la época de Augusto. Sie obras 
más grandes están tan funcionel= 
mente adaptadas a los contornos de: 
la terra misma, que en tierras dit. 
tantes, bajo otras condiciones, no 
sirven como modelos muy utilizables, 


Ligeros trespiés 


1-1 genio y sus aledaños 


sucedían q los minutos con 13 


Xavier de Montepin 


"Los minutos 
rapidez verticinosa", 


Paul de Saim-Victor 


“Ezequiel, que tiene por pupitre un niño doblado 
como una carlátide, transcribe y comenta un versículo errado, 


Con un oJo lee; con el otro acorde”. 


Marco Pompilio Andrónico 


“El agua ha sido hecha para sostenez esos 
*  prodigiosos edificios fiotamtes que se Maman barcos”, 


Edgar Wallace 
“La señorita Mary Whinter, de 


cuarenta y un años des edad, habla sido encontrada muerta, por 5u 


heymana, en su habitación, a la hora del desayuno. La muerte, €l 


apariencia, deblase e la rotura de uno de los caños ¡e gas”, 


“P) asesinato había 


Almagro, en 1 e el primer español que llegó a Arequipa, y so- 
lamente en 1540 Francisco Pizarro efectuó la ceremonia de la fanda- 
ción de la ciudad. Arequipa está situada a los pies-del volcán Mist, 
que cual terrible monstruo de cabeza blanca, vigila la cíudad y se en- 
tretienc en sacudirla de vez en cuando abriendo grietas y tumbando 
paredes. Esta eludad, situada en un hermoso valle a 2.329 metros de 
altura, es Mamada la “Ciudad Blanca”, debido al aspecto que ofre- 
cen sus construcciones que son, en su mayoría, de piedra sillar, con 
edificación baja y sin tejados, rematando cast todas ellas en una te- 
rraza sujetada por bóvedas de bloques de esa piedra caliza, Actual 
mente debe de tener unos clen mil habitantes, y tal vez un poco más; 
es capital de uno de los departamentos en que se divide el Perú, tiene 
Jniversidad y Obispado, siendo la segunda ciudad de esa república por 
su importancla y población, 

La proximidad de los volcanes Misti, y Pichupich, hacen que 
frecuentemente esté sacudida la ciudad por temblores más o menos 
fuertes s en su historia he recuerden algunos terremotos que la des- 
ruseron. 

Arequipa, desde los tiempos de la Independencia, siempre se ha 
Ulstinguido como pueblo rebelde y altivo. Muchas revoluciones han te- 

su origen e iniciación en esta ciudad, que cuenta entre sus hijos 
laros a alzunos presidentes del Perú, generales y altos funciona- 
rios, así como a escritores, intelectuales, músicos y artistas. 

El famoso general realista Goyeneche, que fué encarnizado per- 
secutor de los patriotas alto peruanos, había nacido en Arequipa, y 
también alli nacieron algunos hombres prominentes en la política y 
el ejército patriota, durante la Colonia y la Guerra de la Independen- 
ela, y de gran figuración durante la República, en Bolívia, 

Esta bella ciudad tiene en sus alrededores balnearios de apuas 
rulturosas y ferruginosas como los de Jesús y Yura, a donde acuden 
numerosos enfermos de reumatismo y de afecciones al hígado, mu- 
£hos de ellos xente de fuera, especialmente de Bolívia, siendo prover- 
bíal la hospitalidad de los arequipeños con los bollviaños que por ra= 
tones de paseo, salud, negocios y tamblén consecuencias políticas, 
tienen que buscar refugio en la Cludad Blanca, 


R.8.M 


fósforos estaban mojados. Se resignó entonces a fumar Un ore 


Arturo Conan Doyle 


sido consumado con hna bestialiand 
que no tenía nada de homano”. 


Carolina Invermizzio 


“Comprendió que la joven lo amuba cuando 
después de la ruptura, negó a devolverle Jas Joyas que 


le había ob=0: 


Alejandro Dumas, hijo 


“Quiso encender su pipa. pero dos 
ro" 


Manuel Antonio de Almeida 


Y muchos me conocen desde antes de Que YO DACiera%. 


Panait Strati 


Era un hombre adusto, de cabello oscuro. Pero 
muchos lo crejan rubio, por el color de su ojos", 


La Pavlova 


z “No hay nada como nadar pare mantener lo distinción. Las 
mujeres mejor vestidas no serán nunca tan elegantes como lo: peces". 


Maurice Dekobra 


“Una noche, en el Folles-Bergéres, yO estaba en 1 camarín 

2 oscuras, completamente desnuda. Me sentía apenada, con el peor 

de dos ánimos, En eso entró en busca mía, como una tromba, €l director 
de escena. Cosa curiosa: no me vió. Y volvió a selbr por 


donde hebia entrado' 


Josefina Baker 


'MIi sobriedad es absoluta. Jamás fumo pi DEbO, COMO nO sea 


whisky. Alguna vez Jo he tomado con agua, y me be 


| “Conozco a todos en este pueblo. Sé sus nombres, *u card. 


sentido tan mal...” 


